


LA FORMACIÓN DE PADRES.

HACIA UN MODELO DE ACTUACIÓN

PARA LA REGIÓN DE MURCIA

Sugerencias para el debate

Director del Programa: José María Sánchez Sánchez

Coordinador de Seminarios: Mariano Meseguer de Pedro

Colaboraciones: José Antonio Miras Alcaraz

Pedro Ortega Ruiz

Ernaldo Martínez Magán

Eva Molina Candel



E d i t a : Consejo Escolar de la Región de Murc i a .

P re s i d e n t a : Josefina Alcayna Alarc ó n .

C o o rdinador: José Mª Sánchez Sánchez

Consejo de Redacción: José Conesa Tr a v e r, Javier Hernández Gil, Ricardo Montes Bern á rdez, Juan
P é rez Cobacho, José Pérez Conesa, José Mª Sánchez Sánchez y Fernando Sola Garc í a .

D i s e ñ o : PyP (Antonio F. Salazar)

Maquetación: PyP (Mª Carmen Mart í n e z )

I S B N :

D . L . :



Í N D I C E

Pr e s e n t a c i ó n  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

I. Introducción  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7

La formación de padres. Un modelo de actuación para 
la Región de Murcia. Diseño del programa 2002/2003

II. Antecedentes de la formación de padres  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5

III. Avance de modelo de actuación 

en formación de padres para la Región de Murcia . . . . . . . . . . . . . . . . 2 9

IV. Instrumentos facilitadores del debate. Paneles de expertos  . . . . . 4 7

V. Aportaciones de profesionales relacionados 

con la formación de padres  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 9

V.1. M e d i c i n a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 1

La formación de padres en la prevención de salud.
José Antonio Miras Alcaraz

V.2. P e d a g o g í a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 1

Familia y Educación en valore s .
P e d ro Ortega Ruiz

V.3. P s i c o l o g í a  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 7

La formación de padres: un enfoque psico-social.
E rnaldo Martínez Magán

V.4. Trabajo Social  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 0 5

El trabajador social en la educación y en la familia.
Eva Molina Candel

3





P r e s e n t a c i ó n

El Art. 9.2 de la Constitución Española posibilita la participación de los ciuda-
danos, en libertad e igualdad, en la vida política, económica, cultural y social. 

El substrato que mantiene, nutre y hace emerger y proliferar la part i c i p a c i ó n
eficaz no es otro que una educación de calidad, y no podemos hablar de tal edu-
cación sin la implicación total de las familias. Unos padres bien preparados guia-
rán correctamente la formación y el camino de sus hijos hacia la construcción de
una personalidad equilibrada y feliz, que redundará en el bienestar de todos. 

La formación de padres en la Región de Murcia, como puede verse en el capítulo
ANTECEDENTES, es una asignatura a veces aprobada a nivel local pero pendiente
a nivel general. Asignatura que no podemos conform a rnos simplemente con
a p robar cuando podemos disponer de la capacidad suficiente, tanto económica
como cultural, para superar con sobresaliente e incluso matricula de honor si
ponemos el suficiente interés. Serán nuestros propios hijos quiénes, desde la atalaya
a la que les aupe nuestra incompetencia, nos presenten el corre s p o n d i e n t e
suspenso en la asignatura “padres”, cuando ya no sea posible recuperarla. 

El Consejo Escolar de la Región de Murcia, como uno de los órganos encarg a-
dos de facilitar la participación, no puede quedar inerte ante la situación por lo
que, haciendo uso de su capacidad de iniciativa sobre cualquier aspecto que
tenga relación con la calidad de la enseñanza, acuerda y propone como tema,
para la celebración del IV Encuentro Institucional, trabajar sobre un Modelo de
F o rmación de Padres para la Región de Murcia, con la idea de que, entre todos,
podamos confeccionar un nuevo diseño de la formación que necesitamos y que-
remos, así como elevar a la Consejería de Cultura y Educación el corre s p o n d i e n-
te Informe con las conclusiones para que puedan hacerse re a l i d a d .

El presente documento titulado “Sugerencias para el debate” ofrece las herra-
mientas básicas para comenzar la tarea. No partimos de cero, sino del conoci-
miento que aportan profesionales cualificados y con experiencia, de la ilusión por
una tarea y de la necesidad de hacerla con la aportación de todos los asistentes
tanto a los Seminarios como al Encuentro. Esta publicación es el inicio, el peque-
ño grano que, rodando entre los pensamientos, ideas feraces y propuestas efica-
ces de todos, puede convertirse en la gran bola de nieve que cale y fecunde la
mejor cosecha de la Región de Murcia: La educación de nuestros hijos.

Josefina Alcayna Alarc ó n

P residenta del Consejo Escolar de la Región de Murc i a
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INTRODUCCIÓN

LA FORMACIÓN DE PADRES.
Un modelo de actuación para la Región de
Murcia. Diseño del programa 2002/2003

Como parte del Programa para la Mejora de la Participación Educativa, dentro
de la Comisión de Relaciones Institucionales y de Estudios del Consejo Escolar de
la Región de Murcia, se llevaron a cabo sendos proyectos para el desarrollo del
II y III Encuentro Institucional del Consejo Escolar de la Región de Murc i a ,
Consejos Escolares Municipales y Consejos Escolares de Centro :

En el curso 00/01, se centró el estudio en “La participación en los Consejos
E s c o l a res”, para ello se realizó un trabajo de campo con la participación de
doscientos veinte miembros de Consejos Escolares de Centro y los de los Consejos
E s c o l a res Municipales de las comarcas del Noroeste y Río Mula (ámbito del centro
de pro f e s o res y recursos –CPR– de Cehegín). Respecto a la participación de los
p a d re s1 en los Consejos Escolares se concluyó en que un elemento determ i n a n t e
de su mejora venía determinado por la necesidad de su form a c i ó n en temas
de comunicación y participación, orientación escolar, planificación escolar…

En el curso 01/02, se trató el tema “Un nuevo profesor para un nuevo siglo.
Nuevas demandas, nuevas necesidades”; en este caso el trabajo de campo se
realizó en las comarcas del Mar Menor-Campo de Cartagena (ámbito del CPR de
To rre Pacheco), con la participación de más de seiscientas personas entre dire c-
t o res, pro f e s o res, consejeros escolares municipales, re p resentantes de asociacio-
nes de padres, alcaldes, empresarios, inspectores de educación, y asesores téc-
nicos docentes. Entre las conclusiones a las que se llegaron apare c i e ro n :

• Para el mejor desarrollo del rol del profesor se necesita de una  mayor part i-
cipación de los padres en los procesos educativos.

• La falta de apoyo e interés de los padres por el trabajo docente.

INTRODUCCIÓNI
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• La excesiva e injustificada presión ejercida, en algunos casos, sobre el pro f e-
sorado, olvidando que la tarea educativa debe ser compartida entre el cen-
t ro educativo y la familia, siendo los padres los responsables últimos de la
educación de sus hijos.

En resumen quedó patente la poca relevancia que puede tener un óptimo des-
a rrollo del rol del profesor si no va acompañado de un adecuado ejercicio de la
función de los padres, para el cual es determinante la pertinente form a c i ó n .

P a rece oportuna y coherente la decisión, por parte del Consejo Escolar de la
Región de Murcia (CERM) en colaboración con la Consejería de Educación y Cul-
tura, de desarrollar para el curso 02/03 el tema “La Formación de Padres. Un
Modelo de Actuación para la Región de Murc i a ”. Tema que centrará el con-
tenido del IV Encuentro Institucional del Consejo Escolar de la Región de
M u rcia, Consejos Escolares Municipales y Consejos Escolares de Centro.

Para el desarrollo del tema propuesto se ha diseñado el siguiente pro g r a m a ,
d e n t ro de las actividades de la comisión de Relaciones Institucionales y de Estu-
dio, con la dirección del asesor del CERM don José María Sánchez Sánchez. El
p rograma se estructura en las siguientes fases:

1o. Fase de estudio, análisis y reflexión inicial, con los
siguientes apartados:

A. Estado de la cuestión en la
Región de Murcia, otras Comuni-
dades Autónomas de España y en
Países Euro p e o s .

El desarrollo de este apartado se ha
distribuido de la siguiente manera:

El informe sobre la situación en la
Región de Murcia estará a cargo de la
comisión nº 5 del CERM, se solicitará
i n f o rmación de las actividades re a l i z a-
das en formación de padres en el
curso 01/02 y las previstas a realizar en
el curso 02/03 a los Centros Educati-
vos, Ayuntamientos, FA PA de la
Región y Consejerías relacionadas con
el tema.

INTRODUCCIÓN I
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Elaboración Informe

Estado de la Cuestión
Región de Murcia

Otras CCAA de España
En Europa

C.4: Normativa
en las CCAA

C.3: CCAA y Europa
Visión General

C.5: Región Murcia
Actividades C. 01/02
Disposición C. 02/03

Comisión 5
Comisión 3
Comisión 4



El informe de la situación en las CCAA y Paí-
ses Europeos será misión de la comisión nº 3
del CERM. 

El estudio comparado sobre la norm a t i v a ,
relacionada con el tema, en las CCAA lo lleva-
rá a cabo la comisión nº 4 del CERM. 

B. Debates en los Consejos Escolares de
C e n t ro y Consejos Escolares Municipales
de las comarcas del Mar Menor y Campo
de Cartagena (ámbito del CPR de To rre
Pacheco) y en las FA PA de la Región de
M u rc i a .

Los debates se llevaran a cabo en la modali-
dad de seminario (se pretende que esta activi-
dad sea formativa). Como apoyo al funciona-
miento de los distintos seminarios que se cons-
tituyan, se ha preparado la siguiente docu-
mentación motivo de la presente publicación,
f o rmada con los siguientes contenidos:

1. Intro d u c c i ó n .

2. Antecedentes de la formación de padre s .

3. Avance de modelo de actuación en formación de padres para la Región de
M u rcia 

4. Instrumentos facilitadores del debate. Seminarios y Paneles de Expert o s .

5. Aportaciones, desde la perspectiva de profesionales de la medicina, peda-
gogía, psicología y trabajo social.

Como apoyo técnico al funcionamiento de los seminarios, además de la guía
mencionada, se constituirán seminarios de coordinación para cada uno de los
g rupos convocados (CEC, CEM y FA PA). La coordinación de los seminarios esta-
rá a cargo de don Mariano Meseguer de Pedro, profesor de Psicología Social de
la Universidad de Murc i a .

INTRODUCCIÓNI
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Debate en los CEC y CEM
Mar Menor/Campo de Cartagena

y FAPAs de la Región
Comisión 5

Edición
Orientaciones Debate

Equipo Multiprofesional

PsicosociologíaMedicina

Pedagogía

Conclusiones
para presentar
IV Encuentro

Seminarios
FAPA

Seminarios
CEM

Seminarios
CEC

Trabajo Social



C. Aportaciones de las Comunidades
Educativas Universitarias y no Universita-
rias. 

Se pretende invitar a todos cuantos tenga algo
que aportar en la construcción del Modelo de
Formación de Padres para la Región de Murcia,
con ideas,  estudios, investigaciones o
experiencias desarrolladas. En el caso de los
C e n t ros Universitarios, las comunicaciones se
podrán realizar de forma individual o de grupo.
En el caso de las Comunidades Educativas no
Universitarias las aportaciones se podrán hacer
individual, en grupo o de forma colegiada como
puede ser el caso de los Consejos Escolares de
C e n t ro, Consejos  Escolares Municipales,
Consejos Escolares Autonómicos, Asociaciones
de Padres, Asociaciones de Alumnos…, en este

caso se facilitará el presente documento de apoyo. 

La organización de las comunicaciones de las Comunidades Universitarias esta-
rá a cargo de la comisión nº 1 del CERM. Las comunicaciones de las Comunida-
des no Universitarias estarán organizadas por la comisión nº 3 del CERM.  

2a Fase: El Encuentro

I n a u g u r a c i ó n / P re s e n t a c i ó n .

Ponencia sobre la “Justificación de la Formación de Padres”. 

P resentación de informes sobre el estado de la cuestión:

En la Región de Murc i a .

En las CCAA

En Euro p a .

C o m u n i c a c i o n e s :

Comunidades Universitarias

Comunidades no Universitarias 
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No Universitarios
C.3

Universitarios
C.1

Individual
Grupo

Individuales

Colegiado
CEC/CEM/CEA

APA/AA
Grupo

Con apoyo
Orientaciones

Debate

Comunicaciones miembros
Centros Educativos

Comisiones 1 y 3



I n f o rmes seminarios:

Consejos Escolares de Centro .

Consejos Escolares Municipales.

Federaciones de Padres de la Región de Murc i a .

A p o rtaciones de los participantes al Encuentro

C l a u s u r a .

E v a l u a c i ó n .

Fecha pre v i s t a : a concre t a r.

H o r a r i o s : a concre t a r.

L u g a r : Localidad a concre t a r.

3a Fase: Publicación

D e s a rro l l o del Encuentro. Ponencia. Informes. Conclusiones Seminarios.
Comunicaciones. Valoración del Encuentro. Conclusiones y pro p u e s t a s .

INTRODUCCIÓNI
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ANTECEDENTES DE LA FORMACIÓN 
DE PADRES

Tradicionalmente el rol de padres ha venido realizándose en función de la
intuición y la transmisión, vía oral, de las normas propias de cada cultura en el
cuidado y educación de los hijos. 

C. Cataldo (1991)1, recoge cómo el primer libro dirigido a los padres se remon-
ta al siglo XVII y en él se describía la enseñanza de las letras y del comportamien-
to, incidiendo en la necesidad de una disciplina estricta para los niños, incluyen-
do el cumplimiento de las buenas costumbres, el seguimiento de reglas y la acep-
tación de responsabilidades. A mediados del siglo XVIII Rousseau (1762)2 pro-
pugna las libertades de los niños y a los padres como responsables de sus cuida-
dos “..La más antigua de todas las asociaciones y la única natural es la familia. Sin
embargo, los hijos no permanecen vinculados al padre sino el tiempo necesario
para su conservación... La familia es, por tanto, el primer modelo de sociedad
política; el jefe es semejante al padre, y el pueblo a los hijos, y, al ser todos, por
nacimiento, iguales y libres, sólo renuncian a su libertad a cambio de su utilidad.
La única diferencia consiste en que, en la familia, el amor del padre por sus hijos
le compensa por todos los cuidados que les dispensa, mientras que, en el Estado,
el placer de mandar sustituye a ese amor que el jefe no siente por sus pueblos”. 

Pestalozzi, a principio del siglo XIX, recibió el título de “padre de la Formación
de Padres”, subrayó el papel vital de los padres en la nutrición del cuerpo y la
mente del niño, trató de llevar a su máximo desarrollo un método de educación
elemental3 capaz de conseguir en el niño los primeros elementos del saber de
forma natural e intuitiva. Los principios del método los recogió en el libro “Cómo
Gertrudis enseña a sus hijos” (1801). Defiende la acción por encima de la ense-
ñanza de preceptos. “El niño, como el hombre quiere el bien, más no para ti, edu-
cador, sino para él mismo. El bien a donde debes conducirlo no debe ser tu capri-
cho, una sugerencia de tu pasión, sino que debe ser un bien por sí mismo y apa-
recer como tal bien al niño... Todo aquello que despierta en él fuerzas, que le hace
decir: yo puedo, él lo quiere. Pero este querer no se suscita con palabras, sino con

ANTECEDENTES DE LA FORMACIÓN 
DE PADRESII

17

1 Christine Z. Cataldo, 1991. Aprendiendo a ser padres. Conceptos y contenidos para el
diseño  de programas de formación de padres. Visor distribuciones. 
2 J.J. Rousseau, 1762. El contrato social. Altaya, 1993.
3 N. Abbagnano y A. Visalberghi (1981). Historia de la Pedagogía. Ediciones FCE



cuidados que se le prodigan y con las fuerzas que esos cuidados despiertan y
estimulan en él. “... “... las disertaciones sobre la virtud, cuando vienen antes que
la práctica de la virtud, forman a los ociosos y orgullosos... La falta de una ense-
ñanza práctica y experimental de la virtud tiene las mismas consecuencias que la
falta de una enseñanza práctica y experimental en el campo científico”.

En Estados Unidos, en 1820 se publican las primeras revistas y libros para padres
con la formación de grupos de estudio para madres; los primeros programas de
formación para padres aparecen a partir de 1920, en los que se destacan  conte-
nidos relacionados con la mejora de las relaciones familiares, consejos prácticos
para la educación infantil, estrategias de disciplina... Cotaldo (1991).

H.H. Stern (1967)4, presenta dos trabajos a nuestra opinión muy impor-
tantes y que no han perdido actualidad a pesar del tiempo transcurr i d o
desde su re a l i z a c i ó n :

1º Los problemas médicos, psicológicos, sociales y educativos a
los que debe responder la educación de padres, en el que conclu-
ye:

a) “El papel vital que desempeñan los padres en asegurar tanto la superviven-
cia física del niño como su bienestar mental.

b) Pueden mejorarse los edificios escolares, los métodos de enseñanza y los
libros de texto; los niños pueden ser agrupados de una u otra manera; pueden
ser mantenidos en la escuela durante más tiempo y puede gastarse en ellos más
dinero. Pero si todo esto ocurre frente a la indiferencia o la oposición de los
padres, el esfuerzo educativo será probablemente trabado, desviado o, incluso
invalidado por completo. Las escuelas tienen una inigualable ocasión para la
educación de los padres y para hacer más eficaz, con la colaboración de éstos,
su trabajo con los niños.

c) ...maestros, educadores infantiles, asistentas sociales y psicólogos prestan
unos servicios de valor indiscutibles, pero la ayuda que pueden prestar es limi-
tada. Su acción no es permanente y depende en última instancia de los padres,
de su benevolencia, de su comprensión y de su activa e inteligente cooperación.

ANTECEDENTES DE LA FORMACIÓN 
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Esto ha sido demostrado en un campo tras otro, primero en el cuidado del niño,
luego en los aspectos psicológicos y posteriormente en las necesidades educa-
tivas y los cambios de la sociedad llevaron a la conclusión de que los padres no
deben ser desatendidos, y que la educación de padres es necesaria.”

2º. Resume los trabajos y las comunicaciones de dos congresos interna-
cionales: Hamburgo 1955 y París 1959, patrocinados por el Instituto de la
UNESCO para la educación de Hamburgo y la Universidad de Hull; de
acuerdo a las informaciones presentadas por los distintos países, los agru-
pa en cuatro estructuras:

a) En la que la educación de padres es una actividad bien definida pero con un
enfoque múltiple y no es considerada como función exclusiva de una institución
determinada.

b) El modelo seguido en este caso es el de “escuela para padres” desarrollado
en Francia. Esta estructura no pretende reemplazar a cualquier otro tipo de edu-
cación parental; pero ha logrado la aceptación como centro de programación
inmediata y directa del trabajo con los padres.

c) La escuela para madres alemanas, destinadas tanto para las jóvenes y futuras
madres como para las mujeres que ya son madres. Su objetivo es principalmente
el de dar instrucción sobre las tareas domésticas y el gobierno del hogar; dentro
de las actividades prácticas se tratan aspectos educativos y psicológicos. Las repre-
sentantes de las escuelas de madres alemanas, consideran igualmente importan-
te la contribución del padre para el cuidado de los hijos.

d) En esta cuarta estructura agrupa aquellos países en los que la educación de
padres no está desarrollada como actividad diferenciada y organizada. 

En España, la Ley General de Educación de 1970 establece en su artículo
5 párrafo 4º “se desarrollarán programas de educación familiar para pro-
porcionar a padres y tutores conocimientos y orientaciones técnicas rela-
cionadas con su misión educadora y de cooperación con la acción de los
Centros Docentes”.

Hubo de esperar doce años para el desarrollo de este precepto, por la O.M. de
fecha 28-4-82 (BOE  4 de mayo) se crea el Programa Nacional de Formación de
Padres de Alumnos que pretende la promoción y estímulo de la actividad de los
padres y de sus asociaciones dentro de la Comunidad Educativa, a cuyo efecto se
le asigna a dicho Programa funciones específicas de Asesoramiento, Orientación

ANTECEDENTES DE LA FORMACIÓN 
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técnica ...Posteriormente la Resolución de la Dirección General de Personal, publi-
cada en el BOE de 7 de agosto de 1982, limita la actuación del programa a las
provincias de Extremadura y Andalucía con la creación en las mismas de Equipos
de Orientación Educativa Familiar en fase experimental. Con la llegada de las
transferencias a estas Comunidades Autónomas el Programa Nacional de Forma-
ción de Padres no amplió su ámbito de actuación y dejó de funcionar.

Mayordomo (1992)5, resalta una gran cantidad de iniciativas en el mode-
lo de escuelas de padres en la década de los 80, sobre todo en el País Valen-
ciano y a través de sus ayuntamientos; así como en Zaragoza a través de la Uni-
versidad Popular, Salamanca dentro del Instituto Municipal de Educación, en
Madrid con el Plan de Formación de Padres de la Comunidad...

En la Región de Murcia, en el curso 82/83 a iniciativa de la Dirección Pro-
vincial de Educación, a cargo de Dª Josefina Alcayna Alarcón -en la actua-
lidad presidenta del Consejo Escolar de la Región de Murcia-, se organiza
con carácter experimental, con la previsión de que al siguiente curso fuera
asumido por el Programa Nacional, el Servicio de Orientación Educativa
Familiar y basado en la experiencia de Escuela de Padres realizada en el curso
anterior en el Colegio Público de Dolores de Pacheco, dentro del programa del
Gabinete Psico-Médico-Pedagógico organizado en el Centro con la colaboración
de la asociación de padres de alumnos. Sánchez y Pagán (1982)6.

Por el valor que puede tener la experiencia en la construcción del modelo de
actuación que se pretende, de forma sucinta, vamos a describirla:

En su primer año de andadura se concreta la actuación del servicio con el pro-
yecto de Aulas de Padres, Sánchez (1983)7, dentro del modelo de escuela de
padres pero utilizando el de Aula de Padres para reforzar el sentido de las activi-
dades a desarrollar como parte de un todo, es decir, de los padres y para los
padres pero dentro del contexto de la Comunidad Educativa, procurando que sea
el centro docente aglutinador y vitalizador de las actividades a realizar.

Se consigue la creación de doce Aulas en los municipios de Murcia (Santiago el
Mayor), Santomera (Santomera), San Javier (San Javier, Santiago de la Ribera y  El
Mirador), San Pedro del Pinatar (San Pedro del Pinatar) Torre Pacheco (Torre

ANTECEDENTES DE LA FORMACIÓN 
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Pacheco, Santa Rosalía, Balsicas, Dolores de Pacheco, Los Alcázares y Roldán).
Con un total de 624 padres participantes. 

El Equipo técnico quedó formado por 19 médicos, 16 pedagogos, 7 psicólogos,
1 teólogo y 9 profesores de distintos niveles de enseñanza. 

Para elaborar los programas de las distintas Aulas se establecieron tres bloques
temáticos con las siguientes propuestas de temas, con posibilidad de ampliación: 

a) Familia y Educación:

Relaciones intrafamiliares.

Comunicación en la pareja.

La familia: ¿sociedad natural o artificial?

La formación de los padres y la educación de los hijos.

Presente y futuro de la familia.

Relaciones padres-adolescentes.
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Relaciones padres-abuelos.

El papel de los abuelos.

La intimidad en la familia.

La autoridad de la familia.

La autoridad de los hijos y de los padres.

La educación de la justicia en la familia. 

La educación de la prudencia en la familia. 

La educación de la solidaridad.

La educación de la sinceridad.

Familia y educación política.

Mujer y familia.

Trabajo y familia.

Realización personal y familia.

Participación y responsabilidad.

Los padres y la escuela.

El centro educativo una institución al servicio de...

Los padres y la legislación educativa.

¿Qué es y para que sirve la orientación educativa?

Influencia de la TV en la familia.

La publicidad ¿manipula al hombre?

El tiempo libre en la familia.

Educación para el consumo.

Los hijos y la separación conyugal.

Derechos y deberes en los cónyuges.

...

b) Psicología Educativa:

Características de los escolares del ciclo inicial.

Características de los escolares del ciclo medio.
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Características de los escolares del ciclo superior.

El adolescente y la familia.

La timidez en la adolescencia.

Los alumnos y el fracaso escolar.

Motivación hacia el estudio. Influencia de la familia.

Estimulación precoz.

Introducción a Educación y sociedad.

Autoconcepto y rendimiento.

Relación y equilibrio intrafamiliar.

Seguridad y confianza: miedos y complejos.

La proyección de actitudes negativas en los hijos.

¿Crisis en la transmisión de valores?

Actitud de respuesta ante las inquietudes de los hijos.

Lenguaje y rendimiento en el progreso intelectual.

Aptitudes, intereses e influencia familiar como factores fundamentales en la
orientación vocacional.

Dificultades en el aprendizaje. ¿Pueden superarse?

Ambiente y expectativas como determinante del desarrollo.

Problemas más sobresalientes en el trato cotidiano con los hijos.

...

c) Educación para la Salud

El niño recién nacido.

Enfermedades congénitas y hereditarias.

Niño prematuro. Sus diferencias con el niño a término.

Familia y salud mental.

El desarrollo físico y psíquico del lactante.

Lactancia materna y artificial.

Enfermedades infecciosas escolares y calendario vacunal.
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Accidentes e intoxicaciones.

Inapetencia infantil y anorexia nerviosa.

Alimentación equilibrada.

Obesidad.

Malnutrición.

Carencias y excesos vitamínicos.

Adolescencia y desarrollo sexual.

Toxicomanías. Tabaco, alcohol, fármacos y drogas.

Enfermedades venéreas y sexuales.

...

En la mayoría de los casos, el equipo de coordinación de cada Aula de Padres
estaba formado por profesores de los Centros de la localidad, aspecto muy des-
tacable por su incidencia en el buen funcionamiento del Aula. Los coordinadores
de Aula recibieron un curso de formación, diseñado por la dirección del Servicio
en colaboración con el ICE de la Universidad de Murcia.  

En cada Aula de Padres se formó una biblioteca básica, con sesenta volúmenes,
de consulta para los contenidos programados por los participantes en cada una
de ellas. 

La duración de cada programa de Aula fue de setenta horas distribuidas en
sesiones semanales de octubre a mayo. 

Se propuso la siguiente metodología:

1 Presentación de cada tema por el especialista elegido.

2 Desarrollo de los temas por el equipo coordinador del Aula con el apoyo del
material aportado por el ponente y cualquier otro que consideren de interés.
Con la utilización del estudio de casos y los debates a pequeño grupo.

3 Elaboración de las conclusiones correspondientes en base al desarrollo temá-
tico, material aportado y opiniones par-ticulares.

4 Hacer llegar a los organismos oportunos, las conclusiones en las que tengan
que participar éstos, para la mejora de al-gún aspecto educativo de la comunidad.
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Para la evaluación de la experiencia se organizó un Encuentro de participantes
en el que se presentaron las conclusiones elaboradas en cada Aula en la sesión
correspondiente de evaluación, para la que se diseño una guía. Asistieron repre-
sentantes de todas las Aulas, equipo técnico, y representantes de las Administra-
ciones educativas, con un total de ciento trece asistentes.  

Como síntesis de las conclusiones del mencionado Encuentro destacamos:

1. Los motivos que llevaron a los padres a inscribirse en las aulas fueron:

a. Interés en ayudar a los hijos.

b. Adquisición de conocimientos.

c. Contacto con otros padres y maestros.

2. Los temas preferidos:

d. Sanitarios.

e. Psicología evolutiva.

f. Relaciones de la pareja.

g. Organización y participación escolar.

3. Que en el desarrollo del curso ha habido un equilibrio entre teoría y práctica.

4. Que las Aulas les han servido a los padres para:

h. Un mayor conocimiento y acercamiento a los hijos.

i. Adquisición de conocimientos.

j. Mejorar las relaciones entre la pareja y los otros miembros de la familia.

k. Incrementar el contacto entre los padres y de éstos con los maestros.

l. Perder el miedo a hablar en público.
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5. Los aspectos más importantes a tener en cuenta para la futura programación
de las aulas son:

m. Mayor participación de los padres.

n. Temas de educación sanitaria preventiva familiar.

o. Incrementar y mejorar las relaciones padres-maestros.

p. Incrementar la participación de los padres en la escuela.

q. Programar actividades para los otros miembros de la familia, especialmente
niños y adolescentes.

r. Vocabulario de los ponentes más comprensible.

s. Tolerancia y respeto a la opinión de los demás en las sesiones de trabajo con
los coordinadores.

t. Organización de cursillos para el perfeccionamiento de los coordinadores.

u. Mayor apoyo de la administración a este tema.

6. Las Aulas de Padres, han tenido una gran aceptación en las localidades
donde han funcionado. Se considera podría haber habido mayor participación de
haberse dado una mayor información de su creación.

7. En general se evalúa como muy satisfactoria la experiencia, creyéndose de
mucho interés la continuidad de las Aulas que han venido funcionando, así como
su extensión a otras comuni-dades educativas de nuestra Región.

En la posterior discusión sobre las distintas valoraciones de cada Aula, se apor-
taron las siguientes ideas:

• Aprovechando la experiencia del Aula de Padres de Santiago el Mayor, des-
arrollada únicamente con padres de preescolar, se sugiere la posibilidad de que
en la programación general de las Aulas se tengan en cuenta los intereses de
los padres por ciclos.

• En cuanto a la participación se ha señalado que la asistencia era mayor a las
ponencias que a las sesiones de trabajo, decreciendo al final del curso, propo-
niéndose la necesidad de suscitar el interés continuado:

• Fomentando otras actividades como excursiones, convivencias, grupos de tea-
tro, etc.
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• Adecuando el horario a las necesidades particulares de cada Aula.

• Publicidad más eficiente.

• Organización de cursos de alfabetización como solución a la falta de cultura
y miedo al ridículo.

• Se resalta una mayor participación de las madres que de los padres.

• Referente al diseño del proyecto futuro, se considera fundamental la partici-
pación institucional de Ayuntamientos, Direc-ción Provincial del MEC y Comu-
nidad Autónoma, pidiendo a las institu-ciones correspondientes se provea a las
Aulas de instalaciones y material adecuado. El mobiliario escolar (infantil) utili-
zado actualmente, resulta bastante incómodo.

Después de dos años de funcionamiento, el Servicio de Orientación Educativa
Familiar de la Dirección Provincial desapareció al igual que el Programa Nacional
de Formación de Padres quedando a las iniciativas de los Ayuntamientos y aso-
ciaciones de padres las actividades comenzadas.
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AVANCE DE MODELO DE ACTUACIÓN 
EN FORMACIÓN DE PADRES PARA 
LA REGIÓN DE MURCIA

1. Justificación teórica

Los padres son los primeros educadores, los más interesados en la form a c i ó n
de sus hijos, los que re f u e rzan, ignoran o corrigen lo aprendido en la escuela.
P recisamos conocer los elementos claves e imprescindibles para un trabajo con-
junto entre la escuela y la casa, y más en concreto entre los pro f e s o res y los
p a d res. Los crecientes, continuos y vertiginosos cambios, que la sociedad actual
está provocando, re q u i e re poner en funcionamiento la capacidad de los padre s
para adaptarla a la educación de sus hijos. Pero no sólo de ellos, sino que desde
el centro educativo, el municipio, la comunidad, el estado y la propia comunidad
económica europea han de disponer de mecanismos de respuesta educativa
para que al hacer frente a esos cambios genere una adaptación positiva en la
sociedad y no una continua crisis que a largo plazo puede ser muy perjudicial
para todos. Por qué hemos de prestar una atención especial a la formación de
p a d res, (Bartau y otros 2000)1 los resume en los siguientes motivos:

• El deseo de los padres de desempeñar eficazmente su ro l

• El incremento del trabajo fuera de casa y los cambios en los procesos de
nuclearización familiar

• El Incremento de familias distintas a las tradicionales.

• El Lograr un proceso de desarrollo humano

Puesto que la escuela y la familia tienen un mismo objetivo, lograr una educa-
ción global para los niños, es necesario llegar a escenarios comunes de encuen-
t ro donde aprovechemos al máximo las posibilidades de ambas instituciones. Los
p a d res pro p o rcionando información relevante sobre sus hijos que sirva para dar
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contenido al trabajo que se hace en el centro educativo, y los docentes pueden
colaborar en el trabajo educativo de los padres, orientando, dirigiendo y sugi-
riendo distintas líneas de acción.

La formación de padres indicará un intento formal de incrementar la concien-
cia de los padres y la utilización de sus aptitudes para aplicarlas a la form a c i ó n
de sus hijos. Por lo que forma parte indispensable en la educación de los mis-
mos. Y a través del incremento en información y competencias podrán atender
de manera adecuada a las demandas de sus hijos. Siguiendo a Boutin y Durn i n g
(1997; 24)2 la formación de los padres constituye “una acción educativa de sen-
sibilización, de aprendizaje, de adiestramiento o de clarificación de los valore s ,
las actitudes y las prácticas de los padres en la educación”. 

Recogiendo una investigación realizada en España sobre la utilidad de los pro-
gramas de formación de padres en educación infantil, primaria y secundaria, pre-
sentamos las principales conclusiones de su estudio3: 

• Después de un proceso formativo los padres son más capaces de identificar
las estrategias que favorecen u obstaculizan la comunicación en el ambiente
f a m i l i a r. Lo que les permite seleccionar las más eficaces.

• A p renden a comprender e identificar los objetivos del comport a m i e n t o
inadecuado de sus hijos y perciben nuevas respuestas de afrontamiento. Con-
t rolan mayormente las respuestas estereotipadas y cuentan con re s p u e s t a s
a l t e rn a t i v a s .

• El ambiente familiar se torna más democrático posibilitando la part i c i p a c i ó n
de todos en la toma de decisiones.

• Es muy satisfactoria la experiencia form a t i v a .

2. Hacia un modelo en la formación de padres

Cuando hablamos de modelos en formación, aun a sabiendas de que como
cualquier modelo es una simplificación necesaria de la realidad que nos sirve de
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guía y paradigma para poder diagnosticarla, comprenderla, predecirla y actuar
de acuerdo a un plan prefijado para la obtención de unas metas, optamos cla-
ramente por un enfoque de formación como servicio a la comunidad educativa
en global. Nuestra intención a la hora de proponer este modelo no es otra que
de servir de re f e rente, de idea de conjunto, de elemento de discusión sobre
aquellos aspectos que consideramos relevantes e imprescindibles. Inicialmente
n u e s t ro modelo se ha desarrollado siguiendo las siguientes características, que
sea un modelo: 

Global. En el modo que trata de integrar todo tipo de experiencias educativas
que han de hacerse desde los padres. Dotándole, por otro lado de un contenido
generalizado sobre las demandas actuales de los padres, que dé respuesta a las
necesidades educativas de cada comunidad educativa, pudiendo ser un vehícu-
lo de integración de los padres para la cogestión educativa a través de las APA ,
Consejos Escolares, etc.

P a rt i c i p a t i v o . Tanto en la discusión acerca de los programas a desarrollar en
cada caso como en el diseño de las estrategias de puesta en marcha, lleva implí-
cito el carácter abierto y participativo en todos los ámbitos y colectivos intere s a-
dos (APA, FA PA, etc.) en ponerlos en marcha. Lo que nos debe llevar a la con-
fección de un diseño a medida de los part i c i p a n t e s.

C o n g ruente. En tanto que quiere servir a la interacción de los distintos esta-
mentos que conforman el mundo educativo, e implicarlos para una mejora con-
tinua en ese intercambio necesario familia-escuela. Sin perder de vista al niño
como el mayor beneficiario de esta form a c i ó n .

M u l t i á m b i t o . Trata de desarrollarse en los distintos ámbitos susceptibles de
realizar un trabajo con padres (Centro, Municipio, Comarca y Comunidad Autó-
noma)., a través de la implicación de las instituciones con responsabilidad en el
tema. 

M u l t i p ro f e s i o n a l . Con la intervención de profesionales relacionados con las
ciencias de especial incidencia en la formación de padres: pedagogía, psicología,
sociología, medicina,...

En concreto los distintos elementos que componen nuestro modelo pueden
a g ruparse en las siguientes CUATRO categorías (ver esquema resumen del
modelo de actuación para la formación de padres: Avance, para el debate, de un
modelo en la Región de Murcia (Esquema re s u m e n )
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2.1. OBJETIVOS

La primera pregunta que va explícita o implícitamente en todo diseño de for-
mación está en buscar respuesta a ¿qué quiero conseguir a través de la form a-
ción? El diseño de la experiencia formativa irá muy determinada por las necesi-
dades planteadas por los padres. Por lo que se convierte en tarea primordial el
descubrir cuáles son las necesidades reales a las que queremos re s p o n d e r. Es
i n t e resante proponer el debate que actualmente tenemos en cualquier ámbito
de la vida. ¿Los programas ante todo han de ser preventivos y remediales? El
valor de los primeros está detrás de muchos de los programas de formación para
p a d res, aunque cada vez más existen demandas procedentes de la sociedad (tri-
bunales de justicia, centros de salud, los propios padres, etc.) que van re c l a m a n-
do una formación sobre problemas remediales del entorno familiar. Sea en cual-
quier caso, y sabiendo del verd a d e ro valor que tiene una educación pre v e n t i v a ,
no podemos cerrar los ojos a los problemas cotidianos a los que se enfrenta el
p a d re, y habremos de abordar de una forma u otra las problemáticas part i c u l a-
res a través de la formación, en cuanto que puedan ser compartidas por otro s
p a d res, a demandas de determinadas instancias sociales, e incluso en la pro p i a
metodología docente para adaptarlo exactamente a las necesidades reales de lo
p a rt i c i p a n t e s .

Para nosotros todo programa para padres ha de responder a estas tres pre-
g u n t a s :

• ¿En qué modo clarifica, reflexiona y desarrolla el rol de padre ?

• ¿En qué medida redundará en una mejora del clima familiar ?

• ¿De qué manera mejora la interrelación con la escuela y amplia la p a rt i c i -
pación del padre en la marcha de la misma?

Para la respuesta a estas tres preguntas tendremos que hacer un exhaustivo
catálogo de competencias que el padre participante habrá adquirido en modo
de conocimientos, habilidades nuevas o cambio de actitudes al finalizar la for-
mación. Esto nos llevará a no perder de vista el verd a d e ro valor de la form a c i ó n
en cuanto a ser el vehículo que propicie un cambio efectivo y positivo en el
c o m p o rtamiento y actitud de los padres ante la educación de sus hijos, mejo-
rando y solucionando los problemas que tenga o le puedan surg i r. Es decir la
mejora de las c o m p e t e n c i a s .
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El término c o m p e t e n c i a va referido a un conjunto de conocimientos, capaci-
dades y comportamientos que se pueden utilizar directamente en un contexto
d e t e rminado. Las competencias se definen en el contexto en que se ejercen. La
competencia expresa no tanto lo que debe ser aprendido o conocido como lo
que se debe poner en práctica.  Analizando dichas competencias en términos de
calidad, podemos concretar los componentes de las mismas:

P e rt i n e n c i a : Ésta expresa la adecuación de las competencias adquiridas en
relación con los objetivos que se desean alcanzar. Estas competencias atañen
d i rectamente a la finalización de las competencias pro d u c i d a s .

P l a z o : No basta que una competencia sea pertinente sino que debe llegar en
el momento oportuno para su ejecución. Debe darse una estrecha relación entre
lo aprendido y los problemas a re s o l v e r.

Masa crítica: Han de ser susceptibles de influir de manera significativa en los
resultados deseados. Buscamos cambios efectivos sobre el comportamiento del
p a d re .

C o s t e : La calidad de las competencias producidas no puede hacer abstracción
de un deseo de eficacia. 

M a n t e n i m i e n t o : Las competencias son frágiles y degradables por lo que tie-
nen que ser objeto de un mantenimiento apropiado. 

D e t e r minación de los contenidos de formación. 

Una vez planteado los objetivos de la formación, queda por establecer el modo
de conseguirlos, para lo cual necesitamos plantear los distintos contenidos p r á c -
ticos - teórico – prácticos del programa. Cuando planteamos este esquema de
contenidos enfatizamos la necesidad de partir de la problemática concre t a
–p r á c t i c a – de los padres, conceptualizarlos para la comprensión t e ó r i c a de la
situación inicial, y finalizar con la resolución de los problemas iniciales plantea-
dos –p r á c t i c a –. Estos contenidos deben tener siempre en mente al n i ñ o c o m o
principal beneficiario de la formación, adaptando su comportamiento a las diver-
sas parcelas en las que se mueve: familia, escuela o sociedad. Queremos hacer
especial hincapié en que sea el n i ñ o el que esté presente explícitamente en los
objetivos de la formación, niño considerado en su dimensión individual y en las
relaciones que establezca con su entorno. Todo ello incidirá de forma planifica-
da en el acondicionamiento y selección de los distintos contenidos a abord a r.
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Esto nos llevó a la reflexión sobre la necesidad de re c u rrir a expertos en la fase
p revia a la determinación de los contenidos o en fases posteriores a la misma,
finalmente optamos por la primera propuesta porque aunque somos de la opi-
nión de que son los propios padres los principales conocedores de sus necesida-
des educativas, también creemos el gran valor que tienen los expertos en ayudar
a los padres a nominar, identificar y ponderar sus propias necesidades.

Existe una gran unanimidad en que todo programa global de padres debe
incluir un gran número de disciplinas y áreas de conocimiento que tienen en la
escuela, en la evolución del niño, en la salud o en la interacción de ellos su foco
de atención. En el presente trabajo hemos pedido a expertos en estos campos
que nos dieran su particular visión sobre la situación y el modo en el que se
podría traducir en conocimientos prácticos para los padres. Todas estas aport a-
ciones están recogidas en el capítulo V, que recomendamos para una lectura
detenida de las mismas.  

Una vez “identificados” los distintos contenidos, proponemos un sistema de
ponderación (del cual daremos cuenta en un panel de expertos diseñado para tal
fin) para ordenarlos e integrarlos en el proyecto correspondiente. 

N u e s t ro sistema de análisis de las necesidades de formación seguiría el
siguiente esquema:

Figura 1. Proceso de formación adaptado desde el propuesto por Gómez-Mejías, 1997
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Conviene hacer una mención, aunque sea somera, de la necesidad de utilizar
estrategias eficaces para la captación y participación de los padr e s para los
p rogramas de formación, esta tarea re q u i e re la colaboración de toda la comuni-
dad educativa. En esto conviene maximizar las oportunidades que tenemos para
p ropiciar los contactos iniciales con padres - reuniones anuales de APA, re u n i o-
nes con padres de tutores de curso, circ u l a res, tablones de anuncios, pro m o c i o-
nes, contactos personales, etc. – en la seguridad de que el esfuerzo inicial para
motivar a los padres redundará en una participación más activa en el interc a m-
bio escuela – familia que estamos reclamando desde el inicio. 

Metodología activo-par t i c i p a t i v a .

La calidad de la formación supone la p a r ticipación activa del alumno . Posi-
blemente toda adquisición de competencias supone una actividad de apre n d i-
zaje, y por tanto una inversión personal del alumno. Como en todo servicio la
f o rmación es un acto en que la producción y la participación activa del usuario
están estrechamente ligadas. La implicación del alumno pone en un primer
plano el papel decisivo de la m o t i v a c i ó n en la obtención de la calidad de la for-
mación. Una formación que no despierte el deseo de aprender tendrá pocas
posibilidades de alcanzar un buen nivel de calidad. Gestionar esta calidad supo-
ne, por tanto, asegurar que se hallan reunidas las condiciones propicias para la
aparición y el apoyo de la motivación de quienes aprenden. La formación debe
p ro p o rcionar y alimentar el placer de apr e n d e r .  Lo que le procura al alumno
desde luego está muy relacionado con la pertinencia de lo aprendido, pero tam-
bién cobra importancia el entusiasmo del form a d o r, la buena convivencia con
el equipo de alumnos, el marco agradable de los espacios, que se le anime ante
las dificultades, el atractivo del material pedagógico, el aspecto lúdico del des-
cubrimiento, etc. 

En la formación de adultos, es sabido, se re q u i e re un esfuerzo adicional y un
conocimiento particular sobre los mismos, que como señala Del Pozo Delgado,
Pilar (1998)4 tienen las siguientes características:

Gran experiencia acumulada. Ya sea en el área a debate del curso o en otras
p a rcelas cercanas, los adultos portan una serie de conocimientos fruto de la
experiencia que compararán con los contenidos del curso. Así desde la expe-
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riencia particular del adulto pueden tener una opinión que debe servir para cana-
lizarla y enriquecer el clima de la clase.

Dificultades de apre n d i z a j e . En muchas ocasiones los asistentes a un curso
de formación llevan tiempo sin estudiar y muestran un miedo a no poder apre n-
der y a hacer el ridículo ante sus compañeros. Lo que nos debe ayudar a tomar
una metodología para ahorrarle esfuerzo a la hora de tomar apuntes, utilizando
imágenes, ejemplos muy prácticos, y ser muy ecuánimes y respetuosos en nues-
tras réplicas. 

Desean un aprendizaje útil. En general, el adulto que asiste a un curso de
f o rmación no lo hace por el gusto de estudiar, sino por motivaciones prácticas.
Lo que hace que estén especialmente sensibilizados ante la “pérdida de tiem-
po”. Si el tema no tienen una inmediata aplicación práctica su motivación se
reducirá notablemente. 

La formación es una tarea añadida. Su dedicación laboral hace que la asis-
tencia al aula genere en muchos casos un gran sobre esfuerzo, y una tarea que
debe tener un componente lúdico y de entretenimiento esencial para la motiva-
ción en el curso. 

Con estas características se hace necesario adoptar una metodología activa
– participativa y personalizada que desarrolle una identificación del potencial
existente en los participantes en la exploración de los distintos recursos disponi-
bles entre los asistentes. La utilización de una amplísima variedad de técnicas for-
mativas adaptadas a las experiencias concretas de los participantes; y en la con-
versión del form a d o r, no en un “magíster” al modo tradicional, sino en un faci-
litador del trabajo en grupo y de los procesos de comunicación y de apre n d i z a j e
en adultos. Por lo que su objetivo principal es el de fomentar el intercambio de
experiencias y participar de forma activa en la construcción de las soluciones –
p roblemas. Para esto el formador debe desarrollar las siguientes tareas (Del Pozo
Delgado, Pilar (1998)5: 

M o t i v a r. Llevar al alumno a metas apetecibles que le permitan resolver sus pro-
pios pro b l e m a s .
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C o m u n i c a r. Adoptar una postura verdaderamente interactiva con continua
re t roalimentación con los alumnos para llegar de una manera efectiva a los
a l u m n o s .

D i r i g i r. Ser responsable de todo lo ocurre durante el proceso de impartición del
curso. Lo que le exige una preparación tanto de contenidos como de las técni-
cas y medios que se van a utilizar. Se necesita también un establecimiento claro
de las reglas que van a regir durante las sesiones de form a c i ó n .

E v a l u a r. Recoger los éxitos y fracasos del proceso de form a c i ó n .

A modo de ejemplo proponemos el siguiente esquema de trabajo en el aula de
p a d re s :

O f recer a los participantes una INFORMACIÓN amena, clara y rigurosa que
s i rva de introducción a la clase y que nos sirva de base para el trabajo acti-
vo del padre .

C reación de GRUPOS DE DISCUSIÓN donde se discuta la información plan-
teada y se integre con las experiencias personales. Esta técnica es la más
adecuada para modificar las actitudes. El proceso de formación recae sobre
el alumno lo que produce mayor implicación, convirtiendo al formador en
el facilitador del grupo. 

Conclusiones del grupo. A través de la exposición de las estrategias elegi-
das por el grupo se proponen una serie de medidas de APLICACIÓN
PRÁCTICA al caso tratado, lo que permitirá a los asistentes incrementar sus
estrategias de solución del problema planteado.

En siguientes experiencias se evaluarán los CAMBIOS producidos y el MAN-
TENIMIENTO de las nuevas habilidades y competencias adquiridas.

Ámbito de desarrollo y financiación

La traducción de todo lo dicho hasta ahora pasa por dos presupuestos básicos:
que en los distintos ámbitos se asuma un liderazgo oportuno en el trabajo con
p a d res, y que cuente con la financiación adecuada. 



Desde nuestra óptica, el desarrollo de un programa de formación de padre s
debería realizarse en TODOS Y CADA uno de los ámbitos educativos: desde
los centros escolares, los municipios, las comarcas hasta la comunidad autó-
noma. Cada ámbito, y desde las responsabilidades que tienen en esta mate-
ria, debieran de proponer un proyecto adecuado y estructurado en torno a la
f o rmación de padres. Sugerimos que se trabaje en tres dire c c i o n e s :

C reación de programas de formación a la medida de las necesidades re a l e s
de los padre s .

Facilitar medios, recursos y asesoramiento necesario para la adecuada pla-
nificación y desarrollo de la formación de padres en los distintos ámbitos
e n c a rgados de la actuación, organización y participación concreta de los pro-
gramas de form a c i ó n .

C rear un Centro Regional de Formación, Asesoramiento y Recursos para
p a d res de la Comunidad Autónoma.

Así, entendemos que se deben desarrollar por un lado una serie de PRO-
GRAMAS DE FORMACIÓN directa a los padres, que se traduzca principal-
mente en cursos de formación básicos generales y  específicos; y por otro
lado, desde las instancias más genéricas (consejerías, comarcas o ayunta-
mientos) ESTIMULAR la divulgación  de estos programas a través de los cen-
t ros y las distintas asociaciones así como llevar la iniciativa en campañas gené-
ricas de concienciación a los padres en la educación de sus hijos y de la impli-
cación necesaria con la escuela. Además ejercer un liderazgo efectivo en pre s-
tar la ayuda técnica necesaria para las instancias encargadas en promover la
f o rmación de los padres. Esto se traduce en facilitar medios instru m e n t a l e s
para llevarlas a cabo: aulas, materiales y recursos; y medios humanos que
o f rezcan asesoramiento pedagógico, psicológico, etc., a los pro m o t o res de la
f o rmación. 

Sin olvidar que desde los distintos ámbitos se tenga un observatorio perm a-
nente de “detección de necesidades” educativas en los padres, abriendo esta
vía a otras instancias sociales como: consejerías de bienestar social, sanidad,
justicia, etc.

Nuestra propuesta se puede concretar en la siguiente tabla:
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ÁMBITOS PERMANENTES EN EL MODELO DE FORMACIÓN

COMUNIDAD AUTÓNOMA

Poner en marcha un Centro Regional de Formación y Asesoramiento y
Recursos para Padres

Creación de un programa marco de formación de padres

Crear una partida presupuestaria para la puesta en marcha de iniciativas
concretas en la formación de padres

Incluir en la red de formación del profesorado el tema.

Dispensar ayuda técnica e instrumental a los organizadores de los progra-
mas.

Coordinar las ofertas formativas para padres que emanen de las distintas
Consejerías.

Propiciar encuentros anuales entre las distintas iniciativas en la formación de
padres

Impulsar la investigación en la formación de padres a través de la Universi-
dad

Programas de formación para el personal técnico dedicado al tema.

…

CENTROS DE PROFESORES Y RECURSOS, UNIDADES COMARCALES DE
SANIDAD Y SERVICIOS SOCIALES, FEDERACIONES DE PA D R E S
COMARCALES, EQUIPOS DE ORIENTACIÓN EDUCATIVA.

Crear un observatorio de necesidades educativas comarcales para padres.

Dotar de recursos la puesta en marcha de iniciativas comarcales en la for-
mación de padres.

Propiciar encuentros anuales entre las distintas iniciativas en la formación de
padres.

...
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AYUNTAMIENTOS – CONSEJOS MUNICIPALES

Creación de programas municipales de formación de padres

Incentivar la creación de espacios propios para los padres en el municipio

Dispensar ayuda técnica e instrumental a los org a n i z a d o res de los pro g r a m a s .

Coordinar las necesidades educativas que emanen de otras concejalías.

Facilitar formadores – expertos en la formación de adultos y trabajadores
del ayuntamiento (psicólogos, trabajadores sociales, abogados, etc.).

...

CENTROS EDUCATIVOS

Revisión del estado actual de la formación de padres en los proyectos edu-
cativos de centro.

Liderar desde el consejo escolar la puesta en marcha de programas de for-
mación de padres.

Colaborar en la presentación de proyectos para la formación de padres.

Dispensar ayuda pedagógica e instrumental a los programas de formación

Participación de los docentes en la formación de padres.

Propiciar canales permanentes de comunicación con los padres / madres del
centro

Liderar las estrategias de captación y motivación de padres para los progra-
mas de formación

...



FEDERACIONES DE PADRES / MADRES 

Crear su observatorio permanente de “necesidades educativas” de padres

Participar en la elaboración de proyectos generales emanados del Centro
de, Formación, Asesoramiento y Recursos de padres.

Mantener canales de comunicación permanentes con las APA asociadas

Dispensar ayuda técnica e instrumental a los organizadores de los progra-
mas.

Propiciar encuentros periódicos entre las distintas iniciativas en la formación
de padres

...

ASOCIACIONES DE PADRES DE ALUMNOS DE CENTRO

Realización de proyectos concretos de formación de padres.

Informar de las necesidades concretas en la formación de padres del centro
educativo.

Ser los principales canalizadores de las estrategias de captación de padres.

Participar de forma activa en la formación de padres.

Proponer canales permanentes de comunicación entre los padres del centro
educativo

…

En resumen este es el avance para la discusión del Modelo de Formación de
P a d res que esperemos que suscite el suficiente debate entre todos los part i c i-
pantes y ámbitos implicados, y que nos muestre el camino para trabajar de
f o rma útil, eficaz y motivante para iniciar una andadura muy provechosa en esta
m a t e r i a .
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MÉTODO 
T R A D I C I O N A L

C a r a c t e r í s t i c a s

• Inspirado en las
modalidades de form a-
ción académica tradicio-
n a l
• Consideran la for-
mación como un pro -
ceso de transmisión de
i n f o rm a c i ó n
• Adoptan una meto-
dología académica
• El formador “vulgari-
za” los conocimientos
para hacerlos compre n-
sibles al re s t o

C R Í T I C A S
• Estar informado no
asegura la puesta en
práctica de lo
a p re n d i d o .

MÉTODO POR
E N T R E N A M I E N T O

C a r a c t e r í s t i c a s

• Se expone el
conocimiento ayudado
por técnicas que ayudan
a su compre n s i ó n
• Adoptan una
metodología pro a c t i v a
• Facilita a través del
e n t renamiento simulado
la adquisición de las
c o m p e t e n c i a s
re q u e r i d a s

C R Í T I C A S
• P reparar de antemano
los componentes edu-
cativos no ayuda a
trabajar sobre las
p ropias experiencias
f a m i l i a re s

FORMACIÓN P A R A
LA RESOLUCIÓN DE
P R O B L E M A S

C a r a c t e r í s t i c a s

• P ropone crear las
condiciones para que
los part i c i p a n t e s
trabajen sobre sí
mismos, re f l e x i o n e n
s o b re su rol y ayuden a
c rear su propio pro y e c t o
e d u c a t i v o
• Descubrimiento del
potencial de re c u r s o s
que se pueden utilizar
en casa.
• Utilización de todas
las metodologías   edu-
cativas existentes
• Un formador conside-
rado como un “facili-
tador” del trabajo en
g rupo y sus interac-
c i o n e s

ANEXO. 
Proyecto piloto EPA de formación para padres1.

Sobre la elección de una metodología para la formación

1 Más información sobre esta experiencia europea en www. e p a . b e / f / t r a i n i n g / p ro j p i l . h t l m
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IV. INSTRUMENTOS FACILITADORES DEL
DEBATE. SEMINARIOS Y PANELES DE
E X P E R T O S

Con objeto de facilitar los debates propiciados, se propone a los distintos colec-
tivos interesados en esta problemática, un avance de modelo para la  formación
integral de padres que refuerce la interconexión escuela – familia – sociedad; para
ello, siguiendo la línea tradicional de trabajo de este equipo, queremos discutir a
través de la constitución de diversos seminarios y grupos de expertos la orienta-
ción, adecuación del modelo expuesto y la de dotar de una serie de herramientas
que permitan por un lado, fijar los contenidos básicos de esa formación y un tra-
bajo en la detección de necesidades en la formación de los padres.

Para el trabajo de campo se constituirán seminarios en los Consejos Escolares
de Centro y Municipales de las Comarcas del Mar Menor / Campo de Cartagena
(ámbito del CPR de Torre Pacheco) y en las FAPA de la Región de Murcia. En los
mencionados seminarios se desarrollarán lo paneles de expertos propuestos con
las ampliaciones y concreciones que se realicen en los seminarios de coordinación. 

Siguiendo con nuestra tradición combinaremos la información puramente cuan-
titativa (a través de cuestionarios y encuestas) con la información cualitativa, que
vendrá de las conclusiones de los paneles de expertos (focus group) realizados.

Como variables básicas de análisis se tratarán:

1. Discusión sobre el modelo de formación propuesto.

2. Utilidad de disponer de un modelo de formación.

3. Estado actual concreto en la formación de padres

4. Objetivos y metas en la formación de padres.

5. Contenidos de interés para la formación de padres

6. Jerarquización de los contenidos y modalidades de formación propuestas

7. Normas básicas de funcionamiento
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Propuestas de Paneles de Expertos
(a concretar en los Seminarios de Coordinación de Consejos Escolares y de APA/FAPA)

Panel 1. Situación actual de la formación de padres.

Reflexión en los distintos grupos de expertos sobre la situación de su grupo
(para consejos escolares)

1.- Análisis de contendido de los PROYECTOS EDUCATIVOS DE CENTRO (P.E.C)
¿En qué modo la formación de padres está presente en los P.E.C.?

2.- Evaluación de las actuaciones formativas realizadas por el grupo de expertos
durante el curso académico 2001-2002.

3.- Proyectos para la formación de padres en el presente curso académico.

4.- Barreras para la formación de padres.
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Panel 2. Visión actual de la formación de padres.

1.- ¿Es necesaria una formación de padres? 1  2  3  4  5  6  7  

2.- ¿Disponen de una oferta educativa suficiente 
para su formación?   1  2  3  4  5  6  7

3.- ¿Tienen, en general, una preparación suficiente 
para ayudar a sus hijos? 1  2  3  4  5  6  7

4.- ¿Tienen una preparación suficiente para ayudar 
a sus hijos en los problemas escolares? 1  2  3  4  5  6  7

5.- ¿Cree que hay una buena conexión familia-escuela 
para resolver los problemas conjuntamente? 1  2  3  4  5  6  7

6.- ¿Cree, en general, que existe un clima en la casa 
que favorece la convivencia familiar? 1  2  3  4  5  6  7

7.- ¿Cree que el papel de padre / madre está 
claro en las casas? 1  2  3  4  5  6  7

8.- ¿Cree que el padre está interesado, en general, 
por la marcha de la escuela? 1  2  3  4  5  6  7

¿Qué impide el desarrollo efectivo del rol de padre / madre en la casa?

¿Qué problemas dificultan un ambiente familiar más positivo?

¿Cómo podríamos intensificar la participación y conexión entre escuela – familia?
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Panel 3. Determinación de necesidades formativas

1.- Importancia de acometer programas con contenido 
que aclare el rol de padre / madre 1   2   3   4   5   6   7

CONTENIDOS FORMATIVOS ADECUADOS PARA EL ROL DE PADRE / MADRE

a) higiénicos – sanitarios 1   2   3   4   5   6   7

b) pedagógicos 1   2   3   4   5   6   7

c) psicológicos 1   2   3   4   5   6   7

d) legales 1   2   3   4   5   6   7

e) nuevas tecnologías 1   2   3   4   5   6   7

f) otros .........................

1   2   3   4   5   6   7

1   2   3   4   5   6   7

2.- Importancia de acometer programas con contenido

que mejore el clima familiar 1   2   3   4   5   6   7

CONTENIDOS FORMATIVOS ADECUADOS PARA EL CLIMA EN CASA

a) higiénicos – sanitarios 1   2   3   4   5   6   7

b) pedagógicos 1   2   3   4   5   6   7

c) psicológicos 1   2   3   4   5   6   7

d) legales 1   2   3   4   5   6   7

e) nuevas tecnologías 1   2   3   4   5   6   7

f) otros .........................

1   2   3   4   5   6   7

1   2   3   4   5   6   7
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3.- Importancia de acometer programas con contenido 
que permitan un mayor conexión con la escuela 1   2   3   4   5   6   7

CONTENIDOS FORMATIVOS PARA LA CONEXIÓN ESCUELA-FAMILIA

a) higiénicos – sanitarios 1   2   3   4   5   6   7

b) pedagógicos 1   2   3   4   5   6   7

c) psicológicos 1   2   3   4   5   6   7

d) legales 1   2   3   4   5   6   7

e) nuevas tecnologías 1   2   3   4   5   6   7

f) otros .........................

1   2   3   4   5   6   7

1   2   3   4   5   6   7
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Panel 4. Estrategias para captar y motivar a los padres a
la formación

1.- Canales de acceso a los padres (Valora la utilidad de cada una de estas fuen-
tes)

Medios de comunicación 1   2   3   4   5   6   7

Asambleas anuales 1   2   3   4   5   6   7

Reuniones periódicas de ciclo 1   2   3   4   5   6   7

Contactos personales 1   2   3   4   5   6   7

Circulares 1   2   3   4   5   6   7

Tablones de anuncios 1   2   3   4   5   6   7

Otros .........................

1   2   3   4   5   6   7

1   2   3   4   5   6   7

1   2   3   4   5   6   7

2.- Barreras y dificultades para la captación de padres

3.- Estrategias para la mejora de la captación de los padres

INSTRUMENTOS FACILITADORES DEL DEBATE.
PANELES DE EXPERTOS IV

54



Panel 5. Ámbitos de desarrollo

1.- Nivel de implicación de cada ámbito en la 
formación de padres Comunidad Autónoma 1   2   3   4   5   6   7

Centros de profesores y recursos, unidades 
comarcales de sanidad y servicios sociales 1   2   3   4   5   6   7

Federaciones de padres comarcales 1   2   3   4   5   6   7

Ayuntamientos y consejos municipales 1   2   3   4   5   6   7

Centros Educativos 1   2   3   4   5   6   7

Federaciones regionales de padres 1   2   3   4   5   6   7

APAS de alumnos de centro 1   2   3   4   5   6   7

2.- Nivel de responsabilidad (que debiera tener)  cada ámbito en la formación de
padres

Comunidad Autónoma 1   2   3   4   5   6   7

Centros de profesores y recursos, unidades 
comarcales de sanidad y servicios sociales 1   2   3   4   5   6   7

Federaciones de padres comarcales 1   2   3   4   5   6   7

Ayuntamientos y consejos municipales 1   2   3   4   5   6   7

Centros Educativos 1   2   3   4   5   6   7

Federaciones regionales de padres 1   2   3   4   5   6   7

APAS de alumnos de centro 1   2   3   4   5   6   7

3.- Discusión sobre los roles de cada ámbito propuesto en el modelo. 
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Panel 6. Algunos aspectos sobre el funcionamiento de la
formación de padres.

1.- ¿En qué modalidad sería más útil la formación para padres?

Presencial (de aula) 1   2   3   4   5   6   7

Semi-presencial 1   2   3   4   5   6   7

A distancia 1   2   3   4   5   6   7

2.- Periodicidad de la formación presencial o semi presencial

a) una vez por semana ❏

b) dos veces por semana ❏

c) quincenal ❏

d) otras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ❏

3.- Duración de los programas de formación

a) más de 20 horas ❏

b) de 10 a 20 horas ❏

c) de menos de 10 horas ❏

d) otras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ❏

4.- Lugar más adecuado para la formación

a) colegio ❏

b) centros municipales ❏

c) espacios propios ❏

d) centros de profesorado y recursos ❏

e) otros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ❏
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5.- Horarios más aconsejables

a) En horario escolar ❏

b) Desde las 17.00 horas ❏

c) Desde las 20.00 horas ❏

d) Fines de semana ❏

(sábados por la mañana preferentemente)

e) otros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ❏

6.- Elige 10 contenidos básicos para la formación de padres y la modalidad

a)

b)

c)

d)

e)

f)

g)

h)

i) 

j)
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Algunos datos sociodemográficos.

1.- Pertenece a
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LA FORMACIÓN DE PADRES 
EN LA PREVENCIÓN DE SALUD

José Antonio Miras Alcaraz 

La salud no es simplemente la ausencia de enfermedad; según la OMS es el
estado de completo bienestar físico, psíquico y social. Por ello, entendida en un
contexto global, la salud es el bien fundamental del individuo y hay que intentar
cultivarlo, preservarlo, promocionarlo y conservarlo, utilizando los medios a nues-
tro alcance.

El niño (y posteriormente adolescente) es un proyecto de adulto y de ahí la
importancia que tienen los primeros años en el resultado final. La familia es el
pilar básico de este proyecto y de la sociedad. Puesto que el desarrollo del niño
implica el uso de modelos y el principal modelo es —debe ser— la familia, inter-
viniendo en ésta se puede promover el bienestar de una sociedad.

El modelo tradicional de familia incluía varias generaciones conviviendo dentro
del mismo hogar. Hoy en día el modelo ha cambiado, los abuelos han desapare-
cido del hogar, formando una unidad independiente, pero continúan mantenien-
do su función de aglutinar al resto de los componentes. Su participación sigue
siendo importante en el desarrollo de los nietos y su influencia destacada en la
salud de éstos.

En los hogares en que tanto el padre como la madre trabajan fuera de casa es
frecuente que los abuelos se hagan cargo de los nietos durante una parte del día,
influyendo de forma marcada en el desarrollo; así, los hábitos de aquellos inciden
en éstos, lo que determina la importancia de coordinar las distintas conductas en
la familia. La respuesta del niño no será la misma si sus abuelos se dedican a pro-
porcionarle chucherías que si, además, le llevan al campo, al museo, a aconteci-
mientos deportivos, al teatro… O le hablan de temas interesantes. Ellos son parte
activa de la familia y, por ende, de la comunidad de la que todos formamos parte.

Por otra parte, los profesionales también son miembros de la misma comuni-
dad, teniendo responsabilidades sobre ésta, y como tales pueden y deben inter-
venir en la promoción de la salud y la prevención de problemas.

La salud es el resultado de la relación entre un gran número de elementos:

• Las características individuales: la constitución, el grado de inteligencia, las
peculiaridades anatómicas, de la piel…  Todo esto influirá en el desarrollo de
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la salud del individuo, y actuando o interviniendo sobre algunas de estos fac-
t o res podremos mejorar el nivel de salud de éste.

• La herencia: es el conjunto de características transmitidas de forma genética
por los pro g e n i t o res y que determinarán el padecimiento o la pre d i s p o s i c i ó n
al padecimiento de ciertas enferm e d a d e s .

• F a c t o res familiares: el estado de salud mental y física de los padres influye de
f o rma notoria en la salud de los hijos, así como las relaciones familiares, los
hábitos, la formación,  las conductas y la situación económica de aquéllos.

• El medio ambiente (orografía, clima, vegetación, contaminación): el ambien-
te influye de forma fundamental en el desarrollo del ser humano desde su
concepción; así un individuo tendrá distintas posibilidades desde el punto de
vista de salud si se desenvuelve en un medio bucólico que si lo hace en una
zona minera o industrial.

• Los factores sociales y culturales (costumbres, creencias, economía): la comu-
nidad a la que pertenece el individuo incide sobre él transmitiendo estilos de
vida peculiares que no siempre producen un efecto saludable. Las re l a c i o n e s
sociales interculturales de las que somos hoy en día partícipes deben apro-
vecharse para lograr un modelo integral de salud. El nivel económico está
considerado como un indicador de salud de la población.

En una sociedad marcada por la prisa y el consumo muchas veces no se toma
el tiempo necesario para prestar atención a la salud hasta que ésta se deteriora,
otras veces es la ignorancia o la falta de información, precisando de la interv e n-
ción del médico y el personal sanitario para intentar solucionar un problema que
podría haberse evitado desde otro ámbito pre v i o .

Muchos problemas que atañen a la salud pueden ser prevenidos, detectados y
c o rregidos en el ámbito familiar y antes de llegar al profesional, contando con
una formación e información adecuadas y sin gran complejidad.

Todo esto justificaría la necesidad de la intervención de los profesionales de dis-
tintos ámbitos en el diseño y desarrollo de programas de formación para padre s
(y siempre en colaboración con ellos) para la prevención y promoción de la salud
de los hijos, actuando en base a los siguientes puntos:

• Sensibilizar a los padres acerca de su importancia como pro m o t o res de salud.

• Concienciar a los padres de su papel como modelo, generando hábitos y esti-
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los de vida saludables y modificando o abandonando aquellas conductas que
pudieran influir negativamente en el futuro bienestar de sus hijos (tabaco,
alcohol, hábitos higiénico-dietéticos). 

• O f recer asesoramiento y orientación por parte de los pro f e s i o n a l e s .

• Aportar recursos y diseñar estrategias encaminadas a la consecución del bien-
estar.

• Fomentar la comunicación entre padres e hijos y aportar medios que perm i-
tan detectar precozmente alteraciones en la salud del hijo (oído, visión, pos-
turas, conductas y hábitos nocivos...).

• Analizar los problemas concretos de cada comunidad e incidir en ellos. Hacer
un diagnóstico de salud global y porm e n o r i z a d o .

• I n f o rmar de manera asequible y sin tecnicismos sobre aquellos temas más
i m p o rtantes en cada edad.

• No ignorar el papel que desempeñan los abuelos en la familia y en la comu-
nidad y hacerles tomar conciencia de ello.

En cuanto a los temas importantes para la salud y la prevención existen algu-
nos fundamentales y comunes para toda la sociedad y otros de carácter más
específicos para cada edad y entorno, en función de necesidades concre t a s .
Como temas fundamentales habría que destacar:

• La Higiene. La Higiene es el conjunto de medios encaminados a mantener la
salud, armonizando la relación entre el organismo -ser humano - y su
a m b i e n t e (OMS). Desde la Antigüedad se proponía la Dieta como régimen de
vida (que es lo que etimológicamente significa), consistente en una serie de
n o rmas rectoras para conseguir la armonía y el equilibrio del cuerpo y del
alma. 

En este capítulo cabría hablar de:

• Alimentación y nutrición: La alimentación consiste en aportar el sustento,
mientras que la nutrición es la i n t roducción de sustancias en el organismo y
la utilización por éste para permitir su desarro l l o; de aquí se puede deducir
que es necesario aportar una cantidad de sustancias de una determ i n a d a
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calidad y un estado de integridad del organismo que permita a éste emple-
arlas. No se está mejor alimentado por comer más, ni mejor nutrido por estar
g o rdo; y no basta con comer para tener cubiertas las necesidades: La obesi-
dad, las llamadas comidas rápidas, son causa de serios problemas en la socie-
dad desarrollada, por lo que necesitamos educar desde la base en estos
t e m a s .

• Hábitos personales y familiares: Es fundamental crear pautas y conductas que
f a v o rezcan el desarrollo de una persona sana. Hay que concienciar e instru i r
a la familia acerca de aquellos hábitos y normas alimentarios, de aseo, de
e j e rcicio físico, de comportamiento y de relación social que promueven un
estado de bienestar integral.

• Salud bucodental: concienciar de la importancia de conservar una boca sana;
de una boca en mal estado pueden derivar gran número de trastornos graves,
tales como problemas digestivos, reumáticos, neurológicos o anatómicos.

• Vestido, calzado...: Hay que prestar atención a la indumentaria pro c u r a n d o
la comodidad la libertad de movimiento y los materiales con que se confec-
ciona, independientemente de marcas y modas; un adecuado atuendo
puede prevenir defectos y patologías.

• Manipulación del agua y los alimentos: Es preciso saber que del tratamiento
que se les da al agua y a los alimentos en el hogar pueden derivarse acci-
dentes e intoxicaciones, así como la pérdida de su capacidad nutritiva. Exis-
ten unas normas básicas de manipulación y conservación de alimentos que
todos debemos conocer.

• Contacto con animales: Los animales son causa de enfermedades y acciden-
tes de los que es preciso inform a r, de su mecanismo de producción y de las
medidas de prevención a adoptar para su manipulación.

- E n f e rmedades transmisibles: Existe gran número de enfermedades infeccio-
sas que se transmiten de unos individuos a otros y no todas presentan la
misma gravedad; ésta dependerá de la capacidad que tenga el agente cau-
sante de propagarse, de multiplicarse en el organismo huésped, de pro d u c i r
e n f e rmedad en éste, y de la capacidad del huésped para defenderse. Hay
e n f e rmedades endémicas (están permanentemente en una determ i n a d a
región, no todos la padecen, pero puede desencadenar epidemias si se dan
las condiciones necesarias) como las f i e b res de malta y la t u b e rc u l o s i s, y epi-
démicas (se producen en un determinado momento afectando a gran part e
de la población de forma simultánea) como la g r i p e y la v a r i c e l a. Es pre c i s o
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i n f o rmar sobre la gravedad, las vías de contagio y la prevención de este tipo
de enfermedades, dada la importancia que tienen en una comunidad y espe-
cialmente en el medio escolar.

- SIDA, Hepatitis, Enfermedades de Transmisión Sexual (E.T.S.): Mención apar-
te precisan estas enfermedades transmisibles por su importante cre c i m i e n t o
en los últimos años, por suponer un riesgo para la población adolescente si
no existen una información y una educación adecuadas y por el peligro que
supone el deterioro irreversible que producen. Es imprescindible actuar de
f o rma preventiva en este tema. Constituyen además un problema de salud
p ú b l i c a .

- P revención y detección del uso de sustancias: Igual que en el apartado ante-
rior el uso de alcohol, tabaco, drogas y fármacos cada vez a edad más tem-
prana genera un problema grave de salud individual y comunitario. Droga e s
toda sustancia que introducida en el organismo es capaz de actuar en el sis-
tema nervioso y provocar alteraciones físicas o psíquicas y del comport a-
m i e n t o (OMS). Es fundamental intervenir de forma precoz y continuada en el
ámbito familiar, pues en este tema es extremadamente importante la pre-
vención y la asequibilidad de estas sustancias es fácil.

- Salud mental: Es absolutamente necesario procurar los medios para el equili-
brio afectivo del niño ya que de éste dependerá su personalidad, su actitud
ante la vida y su capacidad de resolver los conflictos que se le presenten. En
este campo hay que considerar que en las sociedades avanzadas el alto nivel
de competitividad ha hecho aumentar la intolerancia a la frustración, gene-
rando sentimientos y comportamientos que, unidos a la inmadurez propia de
la edad, llevan al niño/adolescente a conductas del todo perjudiciales como
la agresividad, la depresión, el consumo de sustancias, la violencia o el suici-
dio (mayor causa de muerte accidental en adolescentes). Los transtornos ali-
mentarios (anorexia/bulimia) son procesos de alarmante frecuencia y que no
s i e m p re son detectados hasta hallarse en un estado establecido y avanzado.

- E j e rcicio físico y actividad deportiva: El ejercicio físico es necesario para el
buen desarrollo integral del individuo, siempre adecuado a las posibilidades
i n d i v i d u a l e s .

- Detección y prevención de problemas esqueléticos, visuales, auditivos, neu-
rológicos... De la observación se puede deducir la presencia de ciertas ano-
malías de forma precoz. Conociendo la evolución del niño en aspectos como
el habla o la audición podremos sospechar alteraciones susceptibles de ser
remediadas antes de que ocasionen mayores perjuicios. La adopción de
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d e t e rminadas posturas o actitudes pueden indicar un problema en la estáti-
ca del niño o en el desarrollo psicomotriz. En muchas ocasiones el niño hiper-
quinético puede pasar desapercibido confundiéndose con un niño re v o l t o s o
o falto de atención.

• Exposición al sol: La producción de quemaduras, insolaciones, golpes de
calor y enfermedades de la piel ocasionadas o agravadas por las radiaciones
s o l a res es un tema muy importante en una región como la nuestra y su pre-
vención es fácil con el conocimiento y aplicación de una serie de norm a s .

- P revención de accidentes domésticos: El hogar, aunque re p resenta la seguri-
dad y tranquilidad, encierra peligros de los que no siempre somos conscien-
tes. Una ventana abierta, una conexión eléctrica, los productos de limpieza...
Este tipo de accidentes son la mayor causa de mortalidad en la edad infantil.
Tomar conciencia de ello supone poder prevenirlos. 

- P revención de accidentes deportivos: Sobre todo en la adolescencia se pro-
duce una especie de erupción en el individuo, con sentimientos de indepen-
dencia, fuerza y cierta infalibilidad que le pueden llevar a ejercer prácticas
d e p o rtivas arriesgadas. Hay que intervenir en este aspecto y hacerle tomar
conciencia de los beneficios y riesgos que comporta, promoviendo una acti-
tud saludable ante el deport e .

- Prevención de accidentes en el tiempo libre: el tiempo de ocio, las vacaciones,
el mar, encubren también riesgos que son previsibles desde su conocimiento.

- P revención de accidentes de tráfico: La educación vial y la promoción de
actitudes responsables en los padres se transmiten a los hijos a través del
e j e m p l o .

- Publicidad: La publicidad y los medios de comunicación marcan estilos de vida
y no siempre transmiten información correcta y completa. Hay que apre n d e r
a discernir aquellos mensajes que pueden perjudicar a la salud tanto física
como psíquica. Es preciso aprender a analizar los mensajes, saber quién los
emite, a quién van dirigidos y qué es lo que pre t e n d e n .

- P revención de embarazos y educación sexual: Cada vez es más temprana la
edad de inicio en las relaciones sexuales, favorecidas por la falta de inform a-
ción, el desconocimiento del riesgo, la avidez de nuevas experiencias, el
hedonismo, la falta o rechazo de responsabilidades y en muchos de los casos
por la falta de conciencia derivada de otros factores como el abuso de alco-
hol o drogas. El nivel socioeconómico y cultural influye notablemente en este
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aspecto, por lo que la educación y la información pueden evitar males en un
f u t u ro que afectan tanto a la salud individual como a la salud pública. Ejem-
plos de ello serían la frustración, alteración del proceso tanto madurativo
como educativo del adolescente, proliferación de enfermedades transmisi-
bles, hijos criados en un ambiente inadecuado, malos tratos, pro m i s c u i d a d ,
incidencia en el consumo de sustancias,...

- A l e rgias: Éste es un tema importante por su frecuencia y por la incapacidad
que produce en determinados momentos; con una buena información se
puede mantener una excelente calidad de vida generalmente.

- Diabetes infantil y juvenil: 12 de cada 100.000 habitantes son diabéticos
desde antes de los 15 años. Dado que esta patología produce a largo plazo
un deterioro grave e irreversible en el organismo, es importante conocerla y
c o n t rolarla e intentar pro p o rcionar una calidad de vida lo más cercana a la
n o rm a l i d a d .

- P roblemas neurosensoriales: Los padres deben ser informados acerca de las
conductas a adoptar para la mejor integración en la vida cotidiana de niños
con problemas como pérdida de visión, audición, fonación, epilépticos.

- El anciano: Su papel también es importante; hay que conocer cuáles son sus
p roblemas de salud, aceptar la ancianidad como un estado más en el pro c e-
so de la vida, favorecer la convivencia y, cuando sus condiciones lo perm i t a n
concienciarlos de que también forman parte del mantenimiento de la salud.

Existirán otros temas derivados del medio en que se desenvuelva la familia, ya
que no es lo mismo la vida en la ciudad que en una zona agraria o de pesca, y
del ambiente socioeconómico, y que se deben adaptar de forma individualizada
según los re q u e r i m i e n t o s .

En definitiva, el estado de salud es un indicador del estado de bienestar, y éste
es tarea y responsabilidad de toda la comunidad. Si los padres tienen la obliga-
ción de pro p o rcionar el bienestar de los hijos, también el resto de miembros de
dicha comunidad tienen la obligación de colaborar, inform a r, formar e interv e n i r.
Y todos desde un modelo participativo, de forma cooperativa, coord i n a n d o
e s f u e rzos y por supuesto, disfrutando de los re s u l t a d o s .

Tras la educación el hombre es el mismo, pero no lo mismo. (E. Kant.)
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FAMILIA Y EDUCACIÓN EN VALORES

Pedro Ortega Ruiz

1. La familia: algo está cambiando

Desde hace algunos años, distintos colectivos profesionales como pedagogos,
psicólogos, abogados, asistentes sociales, etc. están intensificando su interés por
la realidad familiar. La familia se ha convertido en objeto de atención pre f e re n t e
para las instituciones públicas y privadas. “Quienes hace más de dos décadas...
se atre v i e ron a profetizar la muerte de la familia, poseen ya motivos más que
suficientes, ante la evidencia histórica, para empezar a rectificar su pro n ó s t i c o .
La familia sigue existiendo, y sigue prestando un servicio insustituible al desarro-
llo y apoyo personal. Más que un obstáculo para el desarrollo individual, la fami-
lia sigue siendo una realidad y un proyecto en el que se continúa creyendo, en
el que se invierten la mayor parte de las energías personales, y del que se espe-
ra que sea la fuente principal de nuestra satisfacción individual” (Gimeno, 1999,
21). Incluso los análisis más pesimistas sobre el papel que actualmente y en el
f u t u ro le incumbe a la familia reconocen el peso que aún ejerce esta institución,
por el momento al menos, sin alternativa entre las organizaciones sociales avan-
zadas (Esteban y otros, 1993). Atrás quedan los años en que hablar de la fami-
lia era signo de involución, anclaje en un pasado que había que superar u olvi-
d a r. El exagerado moralismo de épocas pasadas, implantado desde una concep-
ción homogénea de la sociedad y de una autoridad doctrinal indiscutible, el
carácter estático y patriarcal, capaz de sacrificar la singularidad individual en aras
del mantenimiento de un estructura heredada, justificaba el silencio y el destie-
rro de la familia en el debate sobre la construcción de la nueva sociedad. Habría
que fundamentar (era el nuevo discurso) la convivencia u orden social sobre nue-
vos valores, sobre instituciones y organizaciones que favoreciesen el cambio
social. Y en esta tarea la institución familiar, se entendía, no estaba a favor del
cambio, sino de la continuidad.

P e ro la “laicización” necesaria de la familia, en una sociedad postindustrial
sociológicamente laica, incorporada a los avances tecnológicos de la inform a-
ción, llevó consigo el debilitamiento de la institución familiar como ámbito auto-
suficiente y mecanismo básico de transmisión de valores. Los efectos negativos
p roducidos y la recuperación de un nuevo discurso sobre la familia, alejado de
todo fundamentalismo excluyente; su extraordinaria capacidad de adaptación a
un contexto tan cambiante como el actual; la superación de prejuicios y el estu-
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dio riguroso de la dinámica familiar desde las aportaciones de las ciencias han
f a v o recido la vuelta a la consideración del papel insustituible de la familia en el
p roceso de construcción de la personalidad de los hijos y de integración de las
jóvenes generaciones en la sociedad. Nadie puede hoy razonablemente dudar de
que la educación familiar tiene una re p e rcusión decisiva en la manera cómo los
hijos se comportan y se desenvuelven posteriormente en la sociedad. Ha muer-
to un modelo familiar que anulaba la iniciativa individual, pero en su lugar
empieza a surgir otro u otros modelos familiares cuyos valores se impregnan de
un modelo social más igualitario y personalizado, más democrático y más abier-
to al futuro que al pasado (Gimeno, 1999).

Hace sólo unas décadas se confiaba en el poder configurador del sistema edu-
cativo formal capaz de ofrecer experiencias suficientemente ricas para hacer
posible en los educandos la apropiación de valores y el desarrollo de una perso-
nalidad integrada. Hoy tal espejismo ha saltado por los aires. Ambas institucio-
nes se entienden como necesariamente complementarias para garantizar la
adaptación escolar del niño. Ni siquiera en los llamados aprendizajes cognitivos
la escuela es autosuficiente. El mundo de los saberes o conocimientos que los
alumnos deben adquirir en la sociedad de la información desborda los límites
e s t rechos del recinto escolar. No es tanto la información que la escuela transmi-
te lo que ahora se valora, sino su función facilitadora y orientadora en la bús-
queda de información y en el uso que se hace de la misma. 

El tratamiento que los especialistas (pedagogos y psicólogos) están dando al
tema tan actual de los conflictos y la violencia en la escuela, pone de manifiesto
la insuficiencia de la institución escolar para la integración de determ i n a d o s
alumnos en la vida escolar. Todos vienen a incidir en la ineludible part i c i p a c i ó n
de la familia en cualquier programa de intervención, si se quiere abordar con
algunas garantías de éxito dicho problema (Cerezo, 1997). De otra parte, la
familia juega un papel principal en la salud psicológica y emocional de los hijos
y en su ajuste social posterior (Mallinckrodt, 1992). La seguridad afectiva, indis-
pensable para la formación de una personalidad sana, está directamente vincu-
lada al apoyo emocional sensible recibido de los padres. Tal apoyo no sólo con-
tribuye al éxito académico, sino a su relación con los iguales, desarrollando su
competencia social. 

Baumrind (1978), en un estudio ya clásico, de obligada re f e rencia, agrupa en
c u a t ro categorías principales los diversos estilos educativos en el ámbito familiar:
autoritario, democrático, permisivo e indiferente y la incidencia de éstos en la
educación de los hijos.
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Estilo autoritario: Se caracteriza por la abundancia de normas y la exigencia de
una obediencia estricta. En él los padres manifiestan altos niveles de contro l
s o b re la conducta de los hijos y bajos niveles de comunicación y afecto explícito
hacia ellos. Restringen al máximo la autonomía de los hijos y valoran en grado
sumo la obediencia a la autoridad de los padres. Todos los estudios disponibles
destacan los efectos negativos de este estilo educativo en la personalidad de los
niños que se traduce en graves carencias de: autonomía personal, cre a t i v i d a d ,
competencia social y autoestima.

Estilo democrático: Se caracteriza por altos niveles de comunicación entre
p a d res e hijos, por muestras explícitas de afecto. La familia democrática se rige
por reglas flexibles de común acuerdo adoptadas mediante el diálogo y el razo-
namiento, y se mantienen mientras se muestran útiles; cuando dejan de serlo, se
modifican o cambian por otras. No existe abandono de la autoridad de los
p a d res; ésta se ejerce siempre desde la responsabilidad y no desde la imposición
y la arbitrariedad. Las normas a todos conciernen; nadie está exento del cumpli-
miento de lo pactado. El estilo democrático se caracteriza, además, por el empe-
ño de la familia en crear un clima de afecto y confianza mutuos que haga posi-
ble una comunicación fluida entre todos. Ello favorece la toma de decisiones, la
c reatividad, el desarrollo de la responsabilidad, la autonomía, la seguridad y la
a u t o e s t i m a .

Estilo perm i s i v o : Los padres permisivos prodigan las muestras de afecto hacia
los hijos y tienden a una aceptación general de las conductas de éstos. Se mues-
tran solícitos a satisfacer los deseos de los hijos aún en aquellas cosas innecesa-
rias, a la vez que presentan bajas expectativas y bajos niveles de exigencia sobre
ellos. Rara vez acuden al castigo y evitan, en lo posible, exigir el cumplimiento
de las normas, aún de las mínimas, que pudieran existir. Los estudios revelan que
este estilo educativo produce en los hijos dificultades para asumir re s p o n s a b i l i-
dades, inmadurez, bajos niveles de autoestima, conductas agresivas y capricho-
sas. Y sobre todo, carencias graves para afrontar la realidad de la vida en las cir-
cunstancias difíciles.

Estilo indifere n t e : Se caracteriza por la ausencia de normas que cumplir, bajo
nivel de afecto e indiferencia hacia las conductas de los hijos. Este estilo educa-
tivo genera conductas delictivas y desarraigo. La ausencia de normas pro d u c e
inseguridad y dificultades para integrarse en la sociedad en la que el cumpli-
miento de determinadas reglas es indispensable. La dificultad para interiorizar
p a t rones estables de conductas valiosas produce, a su vez, individuos inestables,
c a rentes de re f e rentes éticos que puedan orientar su conducta.
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El punto de mayor interés (Beltrán y Pérez, 2000), reside en acertar con el esti-
lo que más favorece el desarrollo total de los niños. Para estos autores, es el esti-
lo democrático, ya que combina los elementos esenciales de la educación ideal:
confianza en la capacidad de los hijos, establecimiento de los límites que seña-
lan con claridad lo que los niños pueden y lo que no pueden hacer, y la exigen-
cia consiguiente de su cumplimiento, es decir, el equilibrio sensato que marc a n
el afecto y el control dentro del hogar. “No es fácil entender el rol paterno sin el
afecto, pero tampoco sin el control. Y tan mala puede ser su ausencia como su
posible exageración “(Beltrán y Pérez, 2000, 57). Estudios posteriores han anali-
zado las consecuencias de estilos parentales en varios aspectos del desarrollo de
los hijos que por tener un tratamiento específicamente psicológico no las con-
templo en estas páginas.

En las últimas décadas se han producido estudios notables que han abord a d o
la realidad familiar desde ámbitos tan distintos como la psicología, sociología y
el derecho. Para la pedagogía, la educación familiar sigue siendo todavía, en
n u e s t ro país, un ámbito insuficientemente tratado, aun reconociendo la influen-
cia de la familia en el proceso de socialización del niño, en el aprendizaje de acti-
tudes, valores y patrones de conducta. No hemos logrado aún despojarnos de
viejos estigmas que durante décadas han acompañado a la educación familiar.
Esta sigue disfrutando, entre nosotros, de un “status” menor.

2. Familia y educación en valores

La familia es el “habitat” natural para la apropiación de los valores. Hacer esta
a f i rmación tan rotunda puede parecer que atribuimos un poder taumatúrgico a
la institución familiar, un carácter casi sagrado. No es esa nuestra intención. Aun-
que atribuyamos a la familia una función acogedora en tanto que centro de ali-
vio de tensiones, ofreciendo a todos sus miembros un clima sereno, hecho de
sosiego, tranquilidad y seguridad que sirve de contrapunto a las tensiones pro-
pias de la vida y de la sociedad moderna en que vive (Beltrán y Pérez, 2000),
reconocemos, también, que la familia no es la única agencia educativa, y menos
aún socializadora en la sociedad actual, ni creemos que sea correcto establecer
separación o contraposición alguna entre familia y sociedad. La familia refleja las
contradicciones sociales de la sociedad actual, y como ésta aparece inmersa en
un mar de cambios profundos que afectan de un modo desigual a los padres y
a los hijos. Depende de la sociedad tanto en su configuración como en sus pro-
pósitos. No cabe duda de que el avance experimentado en la sociedad occiden-
tal en la defensa y ejercicio de las libertades, la preocupación por el medio
ambiente, la tutela jurídica sobre las minorías étnicas y culturales, la extensión de
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la educación a toda la población, la implantación pro g resiva de una cultura de la
tolerancia y la mayor conciencia del deber ciudadano de participar en los asun-
tos públicos constituyen muestras y marcos para una educación social del ciuda-
dano de hoy. Actualmente se está produciendo un vigoroso y prometedor dis-
curso sobre la “urban education” que rompe los moldes de una educación ence-
rrada en los muros de los centros escolares. Pero junto a estas realidades es evi-
dente, también, que los medios de comunicación ejercen un poder casi omní-
modo en la configuración de los modos de pensar y vivir, dejando poco espacio
l i b re que escape a su control. Un examen atento a la realidad social de nuestro
tiempo nos puede llevar a pensar que asistimos a una gran re p resentación tea-
tral en la que los auténticos actores no están en el escenario, sino detrás del
telón, en la trastienda. Las grandes decisiones políticas, económicas y sociales no
se toman por y para los directamente afectados. Otros les “ahorran” el trabajo
y el riesgo de pensar y equivocarse. Por otra parte, se detecta la presencia cada
vez más activa de los nuevos movimientos sociales que están haciendo posible
una mayor atención a los aspectos culturales y a la calidad de vida de los ciuda-
danos; están facilitando la conquista de mayores oportunidades para part i c i p a r
en las decisiones que afectan a la vida de cada uno, dando un mayor pro t a g o-
nismo a los grupos sociales de autoayuda y a formas cooperativas de org a n i z a-
ción social, denuncian la instrumentación del poder y exigen un re p a rto equita-
tivo de los bienes (Dalton y otros, 1992). No es, por tanto, la familia la única
agencia educativa, aunque sí sea la más influyente en el aprendizaje de valore s ,
de patrones valiosos de conducta y, también, su marco más adecuado. Cuando
éste fracasa o no se da, resulta muy difícil la suplencia.

La abundante bibliografía producida a raíz de la LOGSE incide reiteradamente
en el papel de la escuela en la enseñanza de los valores como marco adecuado
(¿y suficiente?). Es difícil encontrar alguna referencia a su carácter complementa-
rio y limitado, por no decir precario, que demanda y exige la vinculación a una
experiencia del valor en el ámbito de la familia. Es decir, el valor se aprende si éste
está unido a la experiencia del mismo, o más exactamente, si es experiencia. No
puedo aprender el valor de la tolerancia si no tengo experiencias de la misma, es
decir, de modelos de conducta tolerante. No se aprende el valor porque se tenga
una idea precisa del mismo. No es la claridad cartesiana de los conceptos la razón
suficiente que mueve y hace posible el aprendizaje de los valores, sino el hecho
de su traducción en la experiencia. Y sólo cuando el valor es puesto en práctica
por el propio educando, cuando tiene experiencia de su realización personal,
puede decirse que se da un aprendizaje o apropiación del valor (Ortega y Mín-
guez, 2001). No enseñamos los valores porque hablemos de ellos, sino porque
ofrezcamos experiencias de los mismos.
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Los humanos nacemos con abundantes carencias y con casi todo por apre n d e r.
Actitudes, valores y hábitos de comportamiento constituyen el apre n d i z a j e
i m p rescindible para “ejercer” de humanos. Nadie nace educado, preparado para
vivir en una sociedad de humanos. Pero el aprendizaje del valor es de naturale-
za distinta al de los conocimientos y saberes. Exige la re f e rencia inmediata a un
modelo. Es decir, la experiencia suficientemente estructurada, coherente y con-
tinuada que permita la “exposición” de un modelo de conducta no contradicto-
ria o fragmentada. Y esto es difícil encontrarlo fuera de la familia. Es verdad que
no existen experiencias, tampoco en la familia, que no presenten, junto a aspec-
tos positivos, otros claramente rechazables. Pero, a pesar de los contravalores o
experiencias negativas, en la familia se puede identificar la línea básica, la tra-
yectoria vital que permite valorar y reconocer en ellas la existencia y estilo per-
sonal de la vida de un individuo. Junto a conductas no deseables, la estru c t u r a
familiar ofrece la posibilidad de contrastarlas con otras valiosas, valorarlas, dar
explicaciones de ellas. Y permite, sobre todo, una experiencia continuada del
v a l o r.

La enseñanza del valor no se identifica con el aprendizaje de conceptos o ideas.
Se hace a través de la experiencia, y ésta debe ser continuada en el tiempo. Quie-
re ello decir que una experiencia aislada, puntual no da lugar, ni es soporte sufi-
ciente para un cambio cognitivo, ni para la adhesión afectiva y compromiso con
el valor. Es el conjunto de las experiencias valiosas las que van moldeando el pen-
samiento y el sentimiento del educando, encontrando en las relaciones afectivas
con el modelo la comprensión del valor y el apoyo necesario para su adhesión.
Y en esto, el medio familiar ofrece más posibilidades que el marco más hetero-
géneo de la escuela y, por supuesto, de la misma sociedad donde conviven o
coexisten distintos sistemas de valoración y experiencias muy distintas de valore s
y antivalores. 

P e ro en el aprendizaje del valor se hace necesario algo más: el clima de afec-
to, de aceptación y comprensión que envuelven las relaciones de educador y
educando. La apropiación del valor no es fruto de una simple operación de cál-
culo, interviene, en gran medida, la mediación del modelo que hace atractivo,
s u g e rente un valor. Este aparece estrechamente vinculado a la experiencia del
modelo, y su aprendizaje depende tanto de la “bondad” de la experiencia cuan-
to de la aceptación-rechazo que produce en el educando la persona misma del
modelo. Si en el aprendizaje de conocimientos, el establecimiento de un clima
positivo en las relaciones pro f e s o r-alumno, se muestra claramente influyente, en
el aprendizaje de los valores se hace indispensable. Estos se aprenden, diríamos,
por ósmosis, por impregnación. Y no basta con acudir a la experiencia de otro s
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modelos ajenos a la familia o a la escuela. El educando (niño-adolescente) tien-
de a identificar la experiencia de un valor con el modelo más cercano: padre s ,
p ro f e s o res y personas significativas de su entorno. Queremos decir que la pro-
puesta de un valor, para ser eficaz, debe hacerse en un contexto de relación posi-
tiva, de aceptación mutua, de afecto y “complicidad” entre educador y educan-
do, porque el valor que se propone, desde la experiencia del modelo, form a
p a rte de la trayectoria y estilo de vida de éste. El niño-adolescente no apre n d e
una conducta valiosa independientemente de la persona que la realiza. Se sen-
tirá más atraído por ésta si la ve asociada a una persona a la que, de alguna
manera, se siente afectivamente ligado. En la apropiación del valor hay siempre
un componente de pasión, de amor. Por ello, el inicio de la educación en valo-
res debe producirse en el entorno socio-familiar en que vive el niño. Llevar esto
a cabo implica rescatar el carácter vulgar, cotidiano del valor y hacer del medio
familiar el marco habitual, “natural”, no único, de la enseñanza del valor, asu-
miendo el riesgo de acercarse a una realidad contradictoria en la que conviven
v a l o res y antivalores como es el ámbito familiar. Pero con ello estaremos siempre
ante modelos de carne y hueso, al alcance de todos, es decir, imitables.   

3. La pedagogía de los valores en el ámbito familiar

Antes se ha dicho que la enseñanza de los valores está asociada a la experien-
cia de los mismos. Se trata, por tanto, de ofrecer a los hijos ambientes o climas
en los que puedan tener habitualmente experiencias del valor; y que sea la re a-
lidad cotidiana de la vida familiar la que se convierta en re f e rente principal, no
exclusivo, de los valores para los hijos. Sería atrevido, por nuestra parte, hacer
aquí un elenco de aquellos valores que hoy deberían proponer los padres a sus
hijos. Además de atrevido, no sería tampoco pertinente. Cada familia escoge
para sí y sus hijos los valores que considera más coherentes con una determ i n a-
da concepción del hombre y del mundo. Y en una sociedad tan compleja y plu-
ral como la nuestra los sistemas de valores son también muy diversos. Me limi-
to, por tanto, a exponer las que considero “condiciones ambientales” para la
enseñanza de los valores en el ámbito familiar.

La familia no es un sistema autárquico, impermeable a las influencias del entor-
no. Los cambios sociales, políticos, económicos e ideológicos han modificado
p rofundamente el estilo educativo de la familia en nuestro país. Nada es igual en
las prácticas y orientaciones educativas de hoy tras la aprobación de la Consti-
tución de 1978. Un régimen democrático de libertades ha transformado la vida
de los individuos, los grupos e instituciones, penetrando en todas las áreas y
manifestaciones de la vida social y originando una nueva forma de entender la
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persona y la vida. A estos cambios no ha escapado, obviamente, la familia. Debe
a p render a ejercer nuevos papeles, nuevas funciones, o, al menos, a ejercer de
f o rma distinta las que ya venía realizando. Ello exige, en primer lugar, vencer la
resistencia al cambio, la fijación a un pasado que ya no sirve como modelo váli-
do para una realidad del todo distinta. Y, en segundo lugar, preparar a los padre s
para ejercer nuevas competencias que considero la “puerta de entrada” al
a p rendizaje de los valores en el ámbito de la familia. En concreto, destaco la fun-
ción de a c o g i d a y el clima moral y de diálogo. 

3. 1. FUNCIÓN DE ACOGIDA

Es evidente que la imagen de la “persona eficaz” ha penetrado pro f u n d a m e n-
te en las estructuras sociales y ha configurado un estilo de vida. Se constata un
debilitamiento de las tradiciones comunes que en tiempos pasados ofrecían valo-
res compartidos de re f e rencia en los que todos, de alguna manera, podían par-
t i c i p a r. El problema de fondo es que al desaparecer esas creencias universales
c o m p a rtidas resulta muy difícil encontrar una nueva base general de orientación
que constituya el punto de encuentro en la construcción de la sociedad. No sólo
a nivel social, también el individuo concreto ha quedado huérfano de modelos
próximos de socialización. Si algo caracteriza al momento actual es la pérdida de
capacidad de las instituciones tradicionales para la transmisión de valores y pau-
tas de comportamientos deseables, empujadas cada vez más al recinto de lo pri-
vado y a competir con otras agencias en la propuesta de modelos de vida. La cri-
sis, se admite, afecta a todas las estructuras de acogida (familia, comunidad,
sociedad) e incide en todas las relaciones fundamentales que los habitantes de
n u e s t ro espacio cultural mantienen con la naturaleza y entre sí (Duch, 1997).
Asistimos a una indudable crisis de vínculos, de ataduras, es decir, de lazos cul-
turales profundos, de sentimientos de filiación social; vacío que genera un sen-
timiento de anomía enfermiza cuya expresión más inmediata es el incontenible
deseo de re c rear un sentimiento de pertenencia grupal (Dahre n d o rf, 1993).
Resulta bastante evidente que nos encontramos metidos de lleno en “tierra de
nadie”: los antiguos criterios han perdido su originaria capacidad orientativa, y
los nuevos aún no se han acreditado con fuerza suficiente para pro p o rcionar a
los individuos y grupos sociales orientación y colocación en el entramado social.
En este contexto, la familia desempeña, todavía, una función esencial: ser una
institución o estructura de acogida. “Cuando nace, el hombre es un ser com-
pletamente desorientado, sin puntos de re f e rencia fiables... Su paso por los
caminos del mundo dependerá de manera importantísima de la a c o g i d a q u e
experimente, de la orientación que se le pro p o rcione, de la competencia grama-

FAMILIA Y EDUCACIÓN EN VALORESV .2

80



tical que llegue a adquirir por mediación de los procesos pedagógicos en los que
deberá integrarse” (Duch, 1997, 15-16).

La familia, como estructura de acogida, ha sido determinante para el desarro-
llo del ser humano en todas las etapas que ha re c o rrido la historia de la huma-
nidad. Desde una perspectiva sociológica, la familia facilita la integración de los
individuos en el sistema social. Es el vehículo privilegiado a través del cual el indi-
viduo se convierte en miembro de una sociedad. Sus actitudes, valores, patro n e s
de conducta, aspiraciones cómo percibe a los demás y a sí mismo, van a estar
condicionados por la familia. De ahí que la familia constituya el contexto o nicho
más apropiado, en cuyo interior, cada nuevo individuo comienza a construir su
identidad personal, el modo concreto de ser humano. Y ello exige un clima de
afecto e interés por todo lo que rodea al niño, no sólo por su persona. Es ciert o
que los padres observan, a veces, el crecimiento de sus hijos como “espectado-
res” de algo natural e inevitable, de algo que no pueden predecir ni contro l a r. Y
esta incert i d u m b re de un proyecto, que no es el “suyo”, les puede ayudar a no
intentar hacer una réplica o calco de sus vidas en la vida de sus hijos. La acogi-
da del otro, también la del hijo, no es re p roducirse en el hijo, sino hacer lo posi-
ble para que el otro sea él mismo. Acoger no es fagocitar al otro, sino re c o n o-
cerlo en su alteridad irre n u n c i a b l e .

¿Qué significa la a c o g i d a en la familia? Para un niño sentirse acogido s i g n i f i c a
estar protegido por el amor y el cuidado de sus padres. Significa apoyo, tern u r a ,
seguridad, confianza. Significa sentir cercana la presencia de los padres que se
hace dirección, guía, acompañamiento. Educar a los hijos en la familia es bási-
camente a c o g e r, facilitar un espacio y un clima afectivo que permita vivir la aven-
tura de la construcción de la propia vida. Es hacerse pre s e n t e, desde experien-
cias valiosas, en la vida de los hijos como alguien en quien se puede confiar.
Desde la cercanía a los hijos, desde la p re s e n c i a en la vida de los hijos la convi-
vencia con ellos se experimenta más como “un estilo de vida” que como un
modo de “hacer cosas” con ellos. Se ve más como una e x p e r i e n c i a en la que
todos se ven implicados, que como una tarea solitaria. 

En la acogida, el niño percibe que es aceptado y querido desde lo que es.
Empieza a tener la experiencia de la comprensión, del afecto y del respeto hacia
la t o t a l i d a d de lo que es, experiencia que puede ver plasmada también en los
demás miembros de su familia; otros también son acogidos. En esta experiencia
primigenia empieza su largo aprendizaje de la acogida. No es posible pre t e n d e r
de los niños la tolerancia y acogida del otro, si previamente no han tenido la
experiencia de ser acogidos, y no han aprendido a acoger en la vida cotidiana
del ámbito familiar. Y acoger al otro no por sus ideas y creencias, sino por lo que
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es. Más allá de cualquier razón argumentativa, el otro se nos i m p o n e por la dig-
nidad de su persona. No son las ideas y las creencias en sí mismas las que cons-
tituyen el objeto de la acogida, sino la persona concreta que vive aquí y a h o r a,
y exige ser reconocida como tal. Entender esto así supone hacer recaer en la
aceptación y acogida del otro toda la acción educativa. La experiencia de la aco-
gida en el seno de la familia, en una sociedad tan fuertemente "desvinculada"
como la nuestra, puede constituir un muro sólido contra la intolerancia y el racis-
mo. Sólo la acogida del o t ro, desde el reconocimiento de su irrenunciable alteri-
dad, nos puede liberar de toda tentación totalitaria. Pero acoger, aceptar y re s-
petar al otro también se aprende. Es fruto de una larga experiencia de acogida.
Y en esto la familia es indispensable.

La acogida se hace a la persona total del otro, con su realidad presente y sus
p royectos. Pero la acogida, a la vez que es donación y entrega, es también re s-
p o n s a b i l i d a d. “El recién nacido, escribe Manen (1998, 153), descentra el
mundo de la mujer y del hombre a un mundo de madre o padre y, por consi-
guiente, la mujer se convierte en m a d re y el hombre en p a d re. Algunos tienen
más dificultad que otros para aceptar la responsabilidad de hacer sitio en sus
vidas para los niños. Pero más pronto o más tarde el nuevo padre o madre expe-
rimentan el nacimiento del niño como una llamada. El recién nacido, desde su
vulnerabilidad, pide que le cuiden. Y la experiencia de esta llamada me con-
v i e rte de mujer en madre y de hombre en padre. Ahora debo actuar en arm o-
nía solícita hacia el otro, para el otro”. La relación padre / m a d re-hijo comienza
con una respuesta a la demanda del otro. Su presencia es llamada, apelación,
exigencia de cuidados para que el otro “llegue a ser” otro, no la réplica de
n a d i e .

Esta nueva relación provoca una actividad, un aprendizaje que implica a todos
los miembros de la familia en una experiencia singular. Por una parte, el padre y
la madre aprenden a actuar como tales y, por otra, el hijo actúa como apre n d i z
de lo humano. Se trata, por tanto, de un acontecimiento educativo que va más
allá de lo que habitualmente se ha considerado como enseñanza y apre n d i z a j e .
La familia se ocupa de “otro modo de enseñar y de aprender”. En cuanto estru c-
tura de acogida, la familia es lugar “natural” donde se concretan los modos
cotidianos de vida, es decir, donde surgen formas muy variadas de transmisión y
en el que se aprende conjuntamente (padres e hijos) a desvelar los problemas y
a buscar posibles modos de resolverlos. En una sociedad tan "anónima" como
la nuestra, en la que los vínculos de integración a marcos estables de conviven-
cia se han debilitado, la familia es, quizás, el último reducto o espacio que queda
al hombre de hoy para ser reconocido y acogido como tal.  
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Y entonces, ¿qué tenemos que enseñar?  Esta es la pregunta más fre c u e n t e-
mente formulada cuando se habla de la educación familiar. Y no es fácil re s-
ponder cuando no estamos ante un solo modelo de familia; hay muchas fami-
lias con distintas concepciones sobre lo que significa la realización humana, en
qué y cómo. Por tanto, muchas formas de entender y “hacer” la educación de
los hijos. Sí veo necesario identificar “condiciones ambientales” impre s c i n d i b l e s
para la educación de los hijos, cualquiera que sea el sistema de valores en el que
la familia se apoye. Junto a la acogida, es necesario crear en la familia un clima
moral (de responsabilidad) y de diálogo en el que los valores de tolerancia, justi-
cia, solidaridad, etc. vayan tomando cuerpo. Los valores morales no se enseñan
ni se aprenden porque se “hable” de ellos, sino porque se practican.  

3. 2. CLIMA MORAL 

No hablamos aquí de “moralizar” la vida familiar con una lista inacabada de
p rescripciones que regulen toda la vida de los hijos. Contro l a r, no “dejar cabos
sueltos” significa prolongar la minoría de edad de los hijos e impedir que vayan
asumiendo pro g resivamente mayores cuotas de responsabilidad. Hablamos de
“otra moral”, la que nos hace responsables de los otros y de los asuntos que nos
c o n c i e rnen como miembros de una comunidad, empezando por la propia fami-
lia. Hay algo más importante que llegar a casa a una hora determinada e inclu-
so que tener buenas calificaciones en las asignaturas. Interiorizar la relación de
dependencia o responsabilidad para con los otros, aun con los desconocidos,
significa descubrir que vivir no es un asunto “privado”, sino que tiene unas
re p e rcusiones inevitables mientras sigamos viviendo en sociedad. Y no hemos
elegido vivir con los que piensan igual que nosotros o viven como nosotros. Por
el contrario, hemos venido a una sociedad muy heterogénea con múltiples
opciones en las formas de pensar y vivir. Ello implica tener que aprender a con-
vivir con otras personas de diferentes ideologías, creencias y estilos de vida. Y
genera también una responsabilidad. Es decir, nadie me puede ser indiferente, y
menos el que convive conmigo (Ortega y Mínguez, 2001b). Mi conducta no
empieza y acaba en mí en cuanto a sus consecuencias. Hay comport a m i e n t o s
que pueden afectar al bienestar de los otros y ellos me pueden pedir explicacio-
nes. Frente al otro he adquirido una responsabilidad de la que no me puedo des-
p re n d e r, de la que debo dar cuenta. El otro, cualquier otro siempre está pre s e n-
te como parte afectada por mi conducta en la que el otro se pueda ver afecta-
do, sin más argumento que su dignidad de persona. No puedo abdicar de mi re s-
ponsabilidad hacia él. Ahora bien, es más fácil sentirse responsable frente a
alguien cuando lo tenemos delante. No lo es tanto cuando el otro no tiene ro s-
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t ro, cuando es un individuo anónimo y como tal no me puede pedir cuentas. 

El clima moral del que hablamos se traduce en el desarrollo de la empatía que
facilita ponerse en el lugar del otro, comprenderlo y reconocerlo; el desarrollo de
la conciencia de pertenencia a una comunidad frente a la cual tengo unas obli-
gaciones que no puedo eludir sin producir un daño a los demás; el desarrollo de
la capacidad de escucha, acogida y atención al otro como condición primera de
una relación moral o responsable con los demás; la capacidad de analizar críti-
camente la realidad de mi entorno desde parámetros que respondan a la digni-
dad de la persona. Ser responsable es poder responder del otro. Y esto también
se aprende en la familia. No es, por tanto, una educación moralizante que
empieza y acaba en una lista interminable de consejos bastante ineficaces para
orientar la vida de los hijos. Más bien una propuesta y “exposición” de modelos
de cómo responder a las demandas de los demás. Si algo identifica al ser huma-
no es su capacidad de responder de sus actos. Potenciar la responsabilidad en
los educandos es profundizar en su humanización. Es, en una palabra, educar.    

3. 3. CLIMA DE DIÁLOGO

No pocas veces se ha entendido la comunicación como un intento de persua-
dir y convencer al otro de “mi verdad”, como un acto de imposición y dominio.
La comunicación humana, y más propiamente el diálogo, supone y exige la
voluntad en los interlocutores de aceptar la parte de verdad del otro y el re c o-
nocimiento de la provisionalidad o precariedad de la propia verdad. No debería-
mos caer en el error de dotar a la comunicación de contenidos principalmente
“intelectuales”, mucho menos en el ámbito familiar. Más allá de las ideas, cre-
encias y opiniones en la comunicación humana se comunica el sujeto concreto a
través de todo lo que es. Y no sólo nos comunicamos a través de la palabra. Ta m-
bién lo hacemos con los gestos, el silencio, las emociones, la escritura, etc.
A p render a comunicarse, a ver el punto de vista del otro, a comprender y acep-
tar que el otro también tiene derecho a “decir su palabra”; reconocer que no
existe ser humano al que se le pueda negar la palabra, y que ejercer de huma-
nos supone el ejercicio de la palabra creadora de vida exige revisar un conjunto
de prácticas encaminadas a imponer la “autoridad” de los mayores.   

El diálogo no es “decir cosas”, es encontrarse con el otro a quien se hace
e n t rega de “mi verdad” como experiencia de vida (Ortega y Mínguez, 2001). Y
más que discurso, el diálogo es acogida y escucha. Quizás sea esta la necesidad
más sentida en nuestros adolescentes y jóvenes. Nuestra sociedad de la hiperc o-
municación paradójicamente se ha convertido en la sociedad de la incomunica-
ción. Y la familia puede constituir, todavía, el último reducto donde el individuo
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puede comunicarse, expresarse sin máscaras, sin invadir ni ocupar el tiempo del
o t ro, en la confianza de que nuestra experiencia de vida va a encontrar com-
p rensión y acogida en los demás. Una de las características que identifican al
h o m b re moderno es la valoración del tiempo. Nadie está dispuesto a perder el
tiempo. Parar el reloj, escuchar, “perder el tiempo”, acoger, hacer ver que en ese
momento nada es más importante que sentarse y hablar entre padres e hijos es
una experiencia indispensable para ambos. Conocer al padre y a la madre desde
d e n t ro, en sus dudas, fracasos y aciertos, en la experiencia de sus vidas; conocer
su trayectoria vital, cómo han superado las dificultades y cómo las afro n t a n
ahora es un contenido ineludible del diálogo entre padres e hijos. Sólo así éstos
podrán abrirse a los padres en un diálogo abierto, en la confianza de que en sus
dificultades también serán comprendidos y acogidos. 

D i a l o g a r, ¿de qué? Es la pregunta frecuente cuando se habla de la educación
f a m i l i a r. Evidentemente, de las experiencias vividas por todos los miembros de la
familia. De aquello que puede servir a la vida actual de los hijos. Centrar todo el
diálogo familiar en las calificaciones o comportamiento en el colegio, o en un
p retexto para “leer la cartilla” es un erro r. El diálogo hecho de consejos, discur-
sos retóricos, etc. además de estéril puede resultar contraproducente. Se ha de
hablar de la v i d a, y de la vida de t o d o s. El diálogo no es una herramienta para
hablar de los hijos. Es un momento de e n c u e n t ro entre todos que adopta for-
mas diversas y en tiempos distintos. Nada más contraproducente que “form a l i-
zar” o institucionalizar el diálogo. A veces el diálogo se convierte en sola pre-
sencia, compañía, cercanía. Puede ser suficiente para los hijos saber (experimen-
tar) que sus padres están ahí, cerca. Y que un gesto, una caricia, una sola pala-
bra basta para comunicar y expresar todo el apoyo y la comprensión que se espe-
ra. El diálogo es también una actitud de disponibilidad. Estar dispuesto a escu-
c h a r, a acoger sin contraprestaciones, en la confianza de encontrar en el otro la
ayuda y la comprensión en la búsqueda de “mi” camino. 

Si alguna condición habría que resaltar en la educación familiar esta es la c o h e-
re n c i a. El fácil consejo o discurso es tiempo perdido y una estrategia equivoca-
da. El camino obligado en el aprendizaje de los valores es la identificación con
un modelo, es la e x p e r i e n c i a del valor. La familia educa a través de todo aquello
que día a día, en un clima de afecto, va haciendo aun con contradicciones. Para
los hijos, éstas no son obstáculos insalvables para la apropiación del valor por-
que tienen a su alcance la posibilidad de contrastar una experiencia negativa
(antivalor) con la trayectoria de vida de sus padre s .
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PSICOLOGÍA

La formación de padres: un

enfoque psico-social
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V.3





LA FORMACIÓN DE PADRES: UN ENFOQUE PSICO-SOCIAL

Ernaldo Martínez Magán

De s a rrollamos creencias sobre nosotros mismos y a través de ellas
contemplamos la vida; una vez establecidas, sabemos que existe, en todos
n o s o t ros, una tendencia a mantener lo que cada uno cree, a comport a rn o s
como siempre lo hemos hecho, a re s i s t i rnos al cambio de nuestras conductas.
Son muchos los factores que nos condicionan: perder la zona de comodidad
donde nos sentimos seguros, el temor a fracasar en nuestro intento, el temor a
ser diferente y sentirse señalado, incluso el temor al éxito, ya que puede implicar
mayor re s p o n s a b i l i d a d .

En las páginas siguientes vamos a hablar de formación, de aprendizaje, y por
tanto de cambio que nos lleve a nuevas creencias y nuevas actitudes; cambio
activo que nos modifique a nosotros para que a su vez seamos modificadores de
n u e s t ro entorno vital: nosotros mismos, nuestra familia, nuestra sociedad.

Es evidente que, en el tiempo en que nos ha tocado vivir, la información fluye
de todas partes. Los medios de comunicación (Internet a la cabeza) aportan más
contenidos que el propio Sistema Educativo. Es oportuno, ante esta re a l i d a d ,
p restar una atención pre f e rente a cómo apre n d e r s o b re el qué apre n d e r. No es
posible, ante la ingente cantidad de contenidos y la gran velocidad con que se
p roducen los cambios, dejar de apre n d e r. Necesitamos una f o rmación perm a-
n e n t e, dinámica y nunca acabada, si queremos estar al día. Lo rentable, frente a
esta realidad, será a p render a apre n d e r, saber cómo y dónde encontrar el cono-
cimiento que en cada momento necesitemos.

Para tratar la formación de padres tenemos que tener en cuenta una triple re a-
l i d a d :

• El individuo: la persona.

• El padre / educador.

• El ser miembro de una comunidad educativa.

Cada una de estas realidades nos llevará a diferentes necesidades form a t i v a s .
Evidentemente, éstas serán complementarias e integradas en una única persona,
en una única personalidad; pero no diferenciarlas sería poco rentable a nivel
o rganizativo, programático y hasta metodológico. Un ejemplo aportará claridad:
Difícilmente vamos a participar en un proyecto educativo de prevención de
embarazos no deseados en adolescentes, si en casa no hablamos para nada del
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tema, si yo, además, no tengo resuelto de forma satisfactoria mi relación de
p a re j a .

P revio a la formación y sus contenidos están interrogantes tales como: ¿ q u é
f o rmación impartir? - ¿quién la decide? - ¿quién la imparte? - ¿quién la org a n i-
za? - ¿quién la gestiona?- etc. Por ello vamos a re f l e x i o n a r, aunque sea bre v e-
mente, sobre algunos modelos de formación de padre s .

Escuelas d e Padres 

En las que se solicita información a los propios padres sobre sus conductas edu-
cativas; luego se da respuesta a los intereses paternos buscando la eliminación
de la ansiedad y corrigiendo comportamientos err ó n e o s .

Este modelo genera cambios conductuales de forma t e r a p é u t i c a, insiste en el
esquema e rro r ➔ c u l p a ➔ c o rre c c i ó n y tiene un carácter marcadamente indivi-
d u a l i s t a .

Escuelas p a r a padre s

Se transmiten conocimientos teóricos previamente elaborados (con un carácter
genérico) por quien dice saber / conocer las necesidades.

El modelo genera pasividad, dependencia e individualismo.

Escuelas con p a d re s

Se optimizan las relaciones interpersonales; el grupo dirige y produce activa-
mente su form a c i ó n .

El modelo genera autonomía, flexibilidad y comportamientos generalizables.

Me declaro, sin duda alguna, partidario del modelo CON PADRES. A partir de
esta toma de postura todas mis reflexiones deben entenderse a través de este
prisma. Pero también debo avisaros, hemos escogido el camino más democráti-
co, más participativo y socialmente más rentable, aunque el más difícil.

No puedo sustraerme al hecho de que debo reflexionar como técnico que
conoce una realidad, pero que a la vez, en su dimensión de padre militante debe
p reguntarse antes del hecho form a t i v o :

¿Quienes somos?

¿Dónde estamos?

¿Qué pre t e n d e m o s ?

¿Cómo nos org a n i z a m o s ?

¿Cómo evaluamos nuestra actuación? 
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Nadie dudará de que somos individuos con necesidades semejantes a las de
cualquier otra persona. Hemos contribuido al mantenimiento de nuestra especie
de forma voluntaria y deseada o de forma casual y aceptada; aunque algunas
veces también de forma no deseada y no aceptada. Tenemos unas re s p o n s a b i l i-
dades con nosotros mismos, con nuestras parejas y sobre nuestros hijos. Nadie
nos formó específicamente para lo que somos y mucho menos para estar cuali-
ficados respecto a la marcha de la educación: tan cambiante, tan sujeta a la evo-
lución científica en los contenidos curr i c u l a res y tan determinada por los com-
p o rtamientos, como nos ilustra la psico-socio-pedagogía.

Cómo enfrentemos nuestra propia vida, qué tipo de relaciones mantengamos
en nuestro hogar, que valores estemos adoptando por acción (voluntariamente
o forzados) o por omisión (no actuando o no dejando actuar), que interés mos-
tramos por la educación de nuestros hijos, con que grado de coherencia actue-
mos madre y padre, qué pedimos a la Escuela, qué clase de persona deseo que
f o rme en mi hijo/a, ¿realmente lo están haciendo?, ¿hay sintonía entre el pen-
samiento educativo nuestro y el de la institución escolar?, y todo un largo etc.
podría ilustrar sobre contenidos de form a c i ó n .

Posiblemente nos estemos complicando la vida. Bastantes problemas hay ya
en casa para tenernos que ocupar de todo eso. Los pro f e s o res, como pro f e-
sionales del asunto, son los responsables del estudio; ellos deben pelear para
que el aprendizaje de nuestros hijos sea eficaz y adecuado, ellos deben moti-
v a r, orientar, org a n i z a r... es su trabajo, ¿o no? Cierto, pero sin olvidar que la
Escuela es subsidiaria de la familia y se inventó para completar aquellos
aspectos educativos que con el paso del tiempo, dada su tecnificación, esca-
paban a la capacidad de los padres. No es menos cierto que la org a n i z a c i ó n
sociolaboral resta muchas posibilidades en la interacción padres / hijos y limi-
ta, a aquellos, su acción educativa; pero en ningún momento los padres pue-
den hacer dejación de su responsabilidad pre f e rente en la educación de sus
h i j o s .

La comunidad educativa, lugar de encuentro y casa común, está formada por
p a d res, alumnos y profesionales: todos deben aport a r. Tal vez nos hemos meti-
do en una casa grande y poco conocida, con una organización preestablecida a
nuestra llegada, con unas normas de uso que tal vez nos son ajenas; en apa-
riencia muy sofisticada en cuanto a la tecnología con la que funciona. Dudamos
de estar a la altura y saber usar una casa así. Tenemos dos opciones: arr i e s g a r-
nos y habitarla o residir en el portal y cuando la necesidad apriete aventurarn o s
fugazmente por su interior. Seguro que si decidimos vivir en ella encontrare m o s ,
si lo pedimos, suficiente i n f o rm a c i ó n para saber que está pasando y si somos
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capaces de org a n i z a rnos mínimamente nos iremos f o rm a n d o, conociendo y
manejando la t e c n o l o g í a al uso.

Entramos y nos quedamos junto a los otros. Vamos a tomar parte de una
misma tarea, vamos a buscar el logro de unos mismos objetivos; vamos a part i-
cipar buscando la pluralidad y la solidaridad para un mejor conocimiento de la
realidad, para una intervención más ajustada y rentable. Es bueno que ahora
re c o rdemos que la auténtica participación implica:

• I n f o rmación fluida sobre cuanto acontece.

• F o rmación adecuada a las necesidades del individuo o del gru p o .

• Dinamización que permita mantener al grupo funcionando de forma cohe-
s i o n a d a .

• C o m p romiso ajustado a la tarea aceptada.

• Estar presente en la planificación, gestión y evaluación.

• Una buena org a n i z a c i ó n .

• Un plan coherente de actividades.

La vía participativa está abierta. El derecho de los padres para participar en la
gestión y control de los centros educativos está recogido en el texto constitucio-
nal (artículo 27), y posteriormente desarrollado en la Ley Orgánica del Dere c h o
a la Educación (LODE – ley 8/1985) y la Ley Orgánica de la Participación, la Eva-
luación y el Gobierno de los Centros Docentes (LOPEG – ley 9/1995). Ejercer el
d e recho re q u i e re o rg a n i z a c i ó n para aunar criterios y formación para generar
e s t ructuras participativas, mantenerlas operativas de manera flexible, activa y
adecuada al momento y a la necesidad concre t a .

Llegado aquí, alguno, visto lo que se nos viene encima, ¿con buen criterio?,
piensa que nos estamos metiendo en un bere n j e n a l, que la tarea nos desbord a ,
que la formación requerida es casi una tesis doctoral, que nos sobrepasa. No
sería ajustado decir que las dudas no tienen fundamento; pero ya hay mucho
camino hecho, existen cimientos para constru i r :

• Las organizaciones de padres y madre s .

• El grupo – clase de padres y el tutor.
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• El Departamento de Orientación del Centro y los Equipos de Orientación
Educativa (EOEP).

• El Consejo Escolar.

Falta trabar adecuadamente estos elementos con un único plan; comenzar y
hacer camino andando, sin prisa, pero sin pausa; buscando solución a cada
necesidad y priorizando éstas. No olvidemos que en cada curso debe elaborarse
un plan educativo / formativo: la Programación General Anual. Dentro de ella,
sería bueno que se contemplasen las necesidades formativas de los padre s .

El reto está en saber ver lo que conviene en cada momento. Para ello es impre s-
cindible conocer de dónde se parte (realizar una evaluación inicial) y planificar
(establecer metas a lograr) a corto, medio y largo plazo, después sólo se trata de
identificar que necesidades tenemos para cada una de las metas pro p u e s t a s .
C i e rtamente que no podemos perder de vista que tenemos que lograr, en las
t a reas formativas que se realicen, un efecto acumulativo; cada esfuerzo hay que
rentabilizarlo, aquello de que un grano no hace granero pero ayuda al compa-
ñ e ro.

C reo haber dibujado claramente las grandes líneas de contenido de la form a-
ción de padres, dónde hay que situarlas y al servicio de qué objetivos. Tal vez una
re p resentación gráfica sea útil para integrar la información visualmente.
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Visto globalmente, tal vez estéis pensando: ¿quién organiza todo esto? El pro-
pio esquema da sugerencias: ¿el APA?, ¿la FA PA?, ¿el Consejo Escolar?, ¿un
g rupo de padres? Encontraríamos argumentos para defender cualquiera de los
i n t e rrogantes, siempre dependiendo de cómo nos situemos frente al pro b l e m a .
P e ro nosotros ya lo tenemos resuelto. Lo que resulta evidente según nuestro
modelo es que deben ser los propios padres los protagonistas; sin desdeñar, todo
lo contrario, la colaboración de otros. Parece razonable que la Asociación de
P a d res y Madres potencie y gestione la Escuela a través de una posible vocalía
de formación. Precisamos recursos; todo esto tiene un costo, ciertamente. Se
habrán de buscar colaboraciones y subvenciones integrándolas en nuestro pro-
pio plan. Elaboraremos una buena agenda sobre las ofertas formativas de insti-
tuciones y organismos públicos y privados. Solicitaremos financiación a quien
puede dárnosla: Consejerías, Ayuntamientos. Contaremos con los recursos pro-
pios: la formación de nuestros padres asociados, la colaboración del pro f e s o r a-
do, las propias cuotas de asociados.

Demos un paso más, tratemos de identificar las necesidades que emanan del
mapa realizado, insistiendo en que el Plan de Formación es único; aunque los
agentes sean diversos y ajustados a cada una de las regiones del mapa.

NECESIDADES DE FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS

No olvidemos que cada Escuela tendrá que realizar su propio programa, con
los contenidos que satisfagan sus necesidades. Entiéndase, por tanto, que yo voy
a hacer abstracción y generalización; desde mi experiencia voy a sugerir algunos
temas que me parecen importantes por una de estas dos razones o por ambas:

Son propios de toda familia y tienen un carácter esencial.

Constituyen, no se si coyunturalmente o de forma permanente, un serio pro-
b l e m a .

a. La adopción y transmisión de valores y creencias 

Educar consiste, en buena medida, en transmitir valores. Lo hagamos cons-
ciente o inconscientemente, estamos ofreciendo a nuestros hijos modelos y for-
mas de actuación. Queramos o no, ellos van a recoger más de nuestro actuar
que de nuestro decir / opinar. Sería, por tanto, una gran irresponsabilidad no
intentar de forma racional transmitir aquellos principios que creo, como padre /
m a d re, se ajustan más al tipo de hombre / mujer en que deseo ver convertido a
mi hijo / hija. Pero nuestra sociedad es compleja, nosotros no somos los únicos
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e d u c a d o res de nuestros hijos; competimos con la Escuela, con la televisión, con
el cine, con Internet (¿sintonizamos con lo que allí se hace?)... Existen otras alter-
nativas, algunas tan razonables como las nuestras; otras claramente desajusta-
das, pero muy atractivas, a juzgar por el consumo que de ellas se hace.

Es bueno recapacitar sobre dónde nos situamos como individuos, cuál es nues-
tra configuración del mundo y, muy especialmente, cómo gestionamos nuestra
p ropia vida: cuáles son nuestros puntos fuertes y débiles; todo ello antes de
pasar a la dimensión de padres, aunque está claro que no puede separarse. No
olvidemos que saber – saber hacer – saber estar son tres saberes claramente dife-
renciados; la coherencia con que los integremos va a depender, en buena medi-
da, de los recursos que tengamos, del conocimiento de que dispongamos sobre
n o s o t ros mismos. Vamos a abordar un bloque de contenidos que podrían ubi-
carse dentro del enunciado: ¿Qué debo conocer de mí para cambiar?

Los temas que proponemos son:

• Autoconocimiento: ¿Cuál es mi comportamiento? ¿Cómo me perciben los
demás? ¿Por qué actúo así?...

• Autoconcepto: ¿Qué pienso sobre mi mismo? ¿Cómo me valoro ? . . .

• Autoestima: ¿Me acepto como soy? ¿Reconozco el valor que como persona
tengo? ¿Me trato de forma justa?...

• Carácter – personalidad: ¿Cómo he aprendido a ser? ¿Podría cambiar?...

• A s e rtividad: ¿Respeto a los demás? ¿Defiendo mis intereses? ¿Me respeto a
mi mismo?…

• Las relaciones sociales y laborales: ¿Cómo funciono en el grupo? Las norm a s
sociales. Me aíslo. Colaboro …

• La afectividad: ¿Cómo expreso mis afectos? ¿Qué necesito? ¿Qué doy? ¿Se
puede dar más de lo que se ha re c i b i d o ? . . .

• La sexualidad: ¿Cómo integro el hecho de ser hombre o mujer? ¿Pendiente
de los estereotipos? Sexualidad y genitalidad...

• Los miedos: ¿Qué evito? ¿Cómo enfrento mis miedos?...

Evidentemente todas estas sugerencias admiten matices y combinaciones entre
ellas; además, cada uno de nosotros las pone en juego junto con las de nuestra
pareja en una interacción más o menos afortunada, más o menos complementa-
ria, en la que, instintivamente buscamos la adaptación o en la que, desgraciada-
mente, en ocasiones, parece que estemos ejerciendo el arte de amargarse la vida.

LA FORMACIÓN DE PADRES: UN ENFOQUE PSICO-SOCIALV .3

96



b. Funcionamiento del grupo familiar

Llegan los hijos. Ya somos un grupo que se organiza para conseguir unos
d e t e rminados objetivos: subsistencia, afecto, educación, protección...; que
tiene dinamismo propio y en el que cada uno de sus miembros asume el cum-
plimiento de unos determinados roles cambiantes e intercambiables en muchos
c a s o s .

La dinámica familiar va a explicar, en buena medida, la trayectoria personal de
cada uno de sus miembros; en especial la de aquellos que toda su vida y expe-
riencia está sujeta a la del grupo: los hijos no emancipados. Cada familia fun-
ciona con dinámica propia a través de valores y normas explícitos y latentes. La
comunicación, de todo tipo y a todo nivel, es un elemento imprescindible para
la relación. La metacomunicación, hablar sobre como nos comunicamos, es la
h e rramienta más eficaz para garantizar la comprensión de los mensajes, desha-
cer equívocos, evitar f a n t a s m a s, redimir a los chivos expiatorios.

Las relaciones familiares: cómo nos comunicamos, cómo educamos, cómo
socializamos; son los temas transcendentes, de los que emanarían, de forma casi
inagotable, contenidos de form a c i ó n :

¿Cómo nos comunicamos?: El código verbal y gestual. El lenguaje del cuerpo.
Lo que digo y cómo lo digo. Lo que no me atrevo a decir. Lo que yo digo y lo
que tú entiendes. Me oyes, pero no me escuchas. ¿Conversamos? Tu hija me ha
dicho. Eso se cree tu padre. . .

¿Cómo nos organizamos?: La autoridad. Estilos educativos. Poner límites. La
seguridad: protección y afecto. Bienes materiales: qué consumir y cómo hacerlo.
Papeles masculinos / femeninos o tareas y personas que las re a l i z a n . . .

¿Cómo educamos?: Educar es una tarea para dos: el consenso educativo. A río
revuelto... nuestros hijos salen perdiendo. Harás lo que yo hago. Los modelos.
Las relaciones afectivas. Todos los hijos son importantes, pero cada cual re q u i e-
re un trato. Lo que yo te doy y lo que tú entiendes que recibes. ¡Crisis!... puede
ser positiva. Sexualidad y afectividad. La inseguridad y el miedo generan violen-
cia. Cuando hay publicidad... ¿me dan gato por liebre ? . . .

¿Cómo evolucionamos?: Del enamoramiento a la estabilidad en pareja. La pri-
mera c r i s i s: ¡te toca el biberón!, yo se lo di antes. La edad bebé. La primera
infancia: comienzo de la autonomía. Empieza a ser mayor: los buenos hábitos.
El rey destronado: ya somos cuatro. ¡Tengo miedo!, vente con los papás. Pero ,
si ya no se hacía pipí en la cama. ¡Socorro!, tengo un hijo adolescente. Los niños
se han hecho mayores: ya no me necesitan...
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¿Cómo socializamos?: La norma explicada, la norma vivida, la norma interiori-
zada. Los demás son importantes y YO también. Conozco mi sitio y mi papel en
casa. En casa estoy seguro. Solo ante el peligro: la llegada al Jardín de Infancia.
YO quiero, los demás no cuentan. El juego simbólico. El juego como fuente de
a p rendizaje y socialización. El cuerpo estímulo social. La pandilla. Los primero s
d ú o s . . .

Los temas sugeridos tienen una mayor o menor oportunidad según la circ u n s-
tancia y el momento por el que la familia esté pasando: niños pequeños o ado-
lescentes, padres bien avenidos o momentos de crisis, hay normas claras o cada
uno hace su interpretación, autoridad y adolescencia... Pero, en ningún caso
podrán faltar como objetivos de form a c i ó n :

A p render a comunicarnos; buscar la certeza de que los mensajes que lanzamos
son entendidos con el contenido y la intencionalidad que quisimos darles. Te n e r
conciencia del daño que podemos hacernos y hacer cuando existen ruidos (dis-
torsiones) que siembran dudas y llevan a interpretaciones aleatorias.

Que todo grupo re q u i e re de un orden y una estabilidad, donde cada uno sabe
su lugar y su papel, y se le exige y espera de él/ella en función de su rol. Donde
hay un principio de autoridad y existen límites claros que no se traspasan.

Que la educación es una tarea permanente, sin momentos ni lugares; que
debe ser más formadora que normativa; que todos podemos aprender de
todos; que no importa equivocarse si sabemos rectificar; que las crisis son
momentos de ruptura para iniciar nuevos procesos: la estabilidad perm a n e n t e
impide cre c e r.

Que nuestra misión como padres es dar herramientas a nuestros hijos, para
que de forma continuada sean más independientes y autónomos; pro c u r a n d o
que entiendan la cultura en la que están inmersos y valoren al resto de personas
desde el respeto y la solidaridad.

NECESIDADES DE FORMACIÓN DESDE LAS ORGANIZACIONES

Los grupos organizados de padres a los que vamos a re f e r i rnos tienen en
común que nacen bajo el paraguas de la institución escolar, bien como asocia-
ciones específicas de padres (APA, FA PA), bien como grupo integrado por dife-
rentes estamentos de la Comunidad Educativa

El grupo – clase, integrado por padres y madres de los chicos / chicas que cur-
san un mismo nivel educativo, con iguales o parecidos contenidos curr i c u l a res, y
el tutor o tutora del gru p o .
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El Consejo Escolar, órgano de gobierno del centro, donde están re p re s e n t a d o s
todos aquellos sectores implicados en la enseñanza: profesionales (pro f e s o re s ,
personal de administración y servicios), alumnos, padres y re p resentación muni-
c i p a l .

No nos re f e r i remos, en este trabajo, a otros posibles grupos donde el hecho de
ser padre / madre sea argumento imprescindible para la pert e n e n c i a .

Todas las Escuelas tienen el mismo reto: lograr una participación eficaz. Para
ello es necesario gestar una estructura sólida que permita el relevo de las perso-
nas sin resentirse, sin tener que comenzar cada vez desde el principio, con pro-
yecto y programa propio en el que quepan las necesidades de todos, en donde
se sepa aprovechar y valorar la pequeña o gran aportación de cada uno de sus
m i e m b ro s .

a. La formación de padres vista desde la APA

Inmediatamente se perciben dos planos diferentes; en uno se situará la Junta
D i rectiva y en el otro el resto de padres de la asociación. ¿Y por qué?. Porque la
responsabilidad asumida es diferente, porque la Junta Directiva es la máquina
que tira del tren; porque precisa de una formación específica para liderar la aso-
ciación, además de aquella otra formación semejante a la de cualquier padre /
m a d re .

La directiva tiene que mantener viva la participación, lograr la integración de
posturas, dar solución a los problemas, re p resentar los intereses de los asocia-
dos, buscar (y no siempre se encuentra) la presencia directa y organizada de la
d i rectiva (o al menos de asociados de la APA) en el Consejo Escolar. Las funcio-
nes de la Junta se convierten en necesidades de formación, de cualificación para
un buen desempeño de su tare a .

1. Formación de Juntas Directivas: habrá de realizarse en torno a cinco funcio-
nes básicas que tiene cualquier APA: Informar – Asesorar y documentar – Moti-
var y dinamizar – Formar – Reivindicar y contro l a r.

I n f o rmar: tener conocimiento de la situación (informarse) y trasladar conoci-
mientos a los demás (dar inform a c i ó n ) :

I n f o rmarse sería tener respuesta para las siguientes pre g u n t a s :

¿Qué interés tiene este gru p o ?

¿Quién tiene realmente ese interés?
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¿Quiénes realmente estarían dispuestos a trabajar?

¿Cuándo sería el momento más adecuado?

¿Dónde convendría realizar la actividad?

¿Cómo reaccionarían los menos intere s a d o s ?

¿Por qué no aceptan nuestro punto de vista?

¿Cuál es realmente su interés?

¿Qué postura mantienen?

¿Dónde están las incompatibilidades?

Dar información, que se presupone adquirida, sobre :

El Sistema Educativo en vigor: los derechos que asisten a padres y alumnos.

La organización y funcionamiento del propio centro .

Asesorar y documentar: a los padres que llegan por vez primera al centro, a los
p a d res que individualmente lo requieran, a los padres que tienen re s p o n s a b i l i-
dades en el grupo-clase o en el Consejo Escolar, a los padres que nos re p re s e n-
tan en la FA PA :

Asesoramiento individual sobre aspectos burocráticos y administrativos (toma
de decisiones y resolución de pro b l e m a s ) .

Asesoramiento colectivo para la participación en la dinámica académica: re u-
niones del grupo-clase, desarrollo de la tutoría y colaboración con los tutore s ,
funcionamiento de las Juntas de Delegados, desarrollo del Proyecto Educativo,
e t c .

Documentación: dotarse de las normas legales vigentes, mantenerlas operati-
vas para una consulta rápida y efectiva; disponer de la Programación General
Anual  como re f e rente de participación y consulta, catalogar y archivar los pro-
yectos y planes de funcionamiento y formación que se vayan realizando, elabo-
rar un fichero de asociados operativo para la part i c i p a c i ó n .

Motivar y dinamizar para:

Integrar más personas en la APA: campañas de captación de asociados, re a l i-
zación de actividades lúdico-culturales de carácter abierto, mantener actualiza-
do el fichero de socios a fin de poder realizar una discriminación positiva en
d e t e rminados momentos.
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Lograr una participación mayor en las actividades. Tener claro que la ofert a
debe ser variada: a todos no le interesa todo. Buscar la colaboración: saber dele-
g a r. No cifrar el éxito en la cantidad sino en la calidad y continuidad de las acti-
v i d a d e s .

Que la Escuela con Padres sea algo más que un mero apéndice de la form a c i ó n
de nuestros hijos: la formación permanente es un reto de nuestros días.

F o rmar a la propia Junta y al resto de padres integrando en un único Plan las
necesidades individuales, familiares y asociativas; cultivando y potenciando la
c a n t e r a —se poseen muchos más recursos de lo que habitualmente se es cons-
ciente— , posibilitando que cada uno aporte según pueda. Ve rtebrando las re s-
ponsabilidades y cultivando el éxito.

Reivindicar y contro l a r, funciones ejercidas, fundamentalmente, a través del
Consejo Escolar, para las que se re q u i e re una preparación difere n c i a d a :

Conocer la mecánica formal de la participación en el seno de un órgano de
re p resentación. 

Disponer de criterio para opinar sobre los elementos técnicos que definen la
acción educativa: Proyecto Educativo, Reglamento de Régimen Interno, Pro g r a-
mación General Anual.

A rticular con fluidez la toma de decisiones de la APA y del Consejo.

2. Formación de padres para dinamizar la tutoría

Se busca el logro de los siguientes objetivos:

- Potenciar la acción tutorial en el grupo – clase.

- Motivar y animar para la participación al grupo de padre s .

- Conectar y colaborar estrechamente con el profesor tutor.

- Diseñar y coordinar el programa de actividades y su puesta en práctica.

- Coordinar la acción interg ru p o s .

- Coordinar el Plan de Acción Tutorial con el Plan de Actividades de la APA .

Los contenidos de formación más sobresalientes serían:
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Las técnicas de trabajo intelectual, ya hablamos de la importancia del cómo
a p render a apre n d e r, dónde y cómo encontrar la información, información y
nuevas tecnologías...

La orientación académica y profesional: qué cursar y por qué cursarlo (optati-
vidad y opcionalidad del Sistema Educativo), cómo tomar decisiones, el pro y e c-
to profesional como proyecto de vida...

La organización del estudio: dónde, cómo y cuándo estudiar, la planificación
semanal, usar una agenda...

El control del absentismo escolar: cómo impedirlo, cómo err a d i c a r l o .

El clima social en el aula: la integración del alumnado, la resolución de conflic-
tos, las relaciones entre iguales y con el pro f e s o r a d o . . .

E t c .

Para que este programa funcione es necesario crear la figura del padre – tutor.
Es un padre elegido de entre y por los padres del grupo clase, miembro nato de
la vocalía de la APA encargada de la acción tutorial. Adquiriría el compromiso por
un curso, renovándose anualmente como el grupo – clase. El padre – tutor ges-
tiona un plan de actuación aprobado y apoyado por padres y tutor – profesor.

3. Formación de padres para participar en el Consejo Escolar

La formación del padre / madre consejero hay que situarla en una doble dimen-
s i ó n :

- Conocimientos (saberes) específicos para dotado de criterio analizar y part i c i-
par: ¿qué información necesito?, ¿dónde puede encontrarse?, ¿quién puede
f a c i l i t á rmela?, ¿cuándo y cómo puedo conseguirla?...

- Operatividad para conectar con quienes le eligieron, a cuyos intereses se debe
(el colectivo de padres en general y la APA, a través de la Junta Directiva): ¿a
quién debo trasmitir la información?, ¿cómo la trasmitiré?, ¿para qué se la
trasmito?, ¿cuándo lo haré?...

El compromiso del padre / madre consejero es buscar que la intencionalidad
educativa de los padres, como sector, llegue de forma clara a los difere n t e s
ó rganos de gobierno de la comunidad educativa, favoreciendo las re l a c i o n e s
e n t re centro y familia.
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Los contenidos de formación sobresalientes serán:

C o n o c i m i e n t o s

El Proyecto Educativo. La Programación General Anual.

La disciplina. El Reglamento de Régimen Interno. La Comisión de Convivencia.

P a r á m e t ros para estimar y valorar el rendimiento escolar.

El Programa de Actividades Complementarias y Extraescolare s .

La transversalidad.

Dinámica de funcionamiento

N o rmas de funcionamiento de los órganos colegiados.

E s t ructura, organización y procedimiento de la Administración Educativa.

Cómo preparar una re u n i ó n .

Cómo reunir información de manera operativa.

Cómo analizar documentación y extraer conclusiones.

Cómo organizar el traslado de la inform a c i ó n .

Te rminaré realizando algunas reflexiones sobre lo que sería necesario para el
funcionamiento de las Escuelas con Padre s :

1. Es imprescindible la creación previa de infraestructura; la dinamización de
una Escuela como la que hemos dibujado requiere de un coordinador – con-
ductor (preparado y entrenado al efecto) y de un equipo colaborador estable.

2. Definir los objetivos a conseguir a corto, medio y largo plazo.

3. Diseñar el Programa base, concretar la acciones del plan anual: re s p o n s a-
bles, recursos, plazos, metodología.

4. Diseñar un modelo de evaluación, aplicarlo y sacar conclusiones.

Si los padres son capaces de articular este modelo de Escuela, el Sistema Edu-
cativo se enriquecerá notablemente; se produciría una auténtica revolución en
los modos de hacer, se recuperaría el protagonismo de la familia a la hora de
e d u c a r.
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EL TRABAJADOR SOCIAL EN LA EDUCACIÓN Y EN LA
F A M I L I A .

Eva Molina Candel

La Federación Internacional de Trabajo Social (FITS), en el año 1982, dice:

“El Trabajo Social es una profesión dedicada y comprometida a efectuar cam-
bios sociales en la sociedad en general, y en las formas individuales de desarro-
llo dentro de la misma.

Los Tr a b a j a d o res Sociales profesionales se dedican a fomentar el bienestar del
ser humano, y a potenciar su realización, además de desarrollar y aplicar con dis-
ciplina tanto el saber científico relativo a las actividades humano-sociales; como
los Servicios destinados a satisfacer las necesidades y aspiraciones de los indivi-
duos y grupos, nacional e internacional, teniendo siempre en cuenta la pro m o-
ción de la Política Social”.

Estamos, pues, ante una profesión comprometida en el “cambio” personal,
g rupal y comunitario. Una profesión comprometida con “las formas individuales
de desarrollo”; una profesión comprometida también a “potenciar la re a l i z a c i ó n
del ser humano” con todo lo que ello significa.

La presencia del Trabajador Social en el sistema educativo se hace necesaria por
ser el profesional facilitador entre las relaciones educativo-social, social-familiar
y familiar-educativo; y además es un pilar fundamental a la hora de llevar a cabo
p rogramas por ser una influencia positiva para el individuo, el alumno, el pro f e-
sorado, la familia, la Institución, etc., así como para todos los recursos que se
puede aport a r.

Una vez definida la figura del Trabajador Social dentro del sistema educativo,
se hace necesario nombrar algunos de sus Objetivos en el Centro Educativo:

• Conocer el contexto Social en el que se desenvuelve la familia.

• F a v o recer la colaboración entre Familia y la escuela.

• Delimitar el contexto de Intervención, lo que implica conocer el ámbito fami-
liar en el que vive el sujeto necesitado de atención, la situación establecida en
el grupo familiar y éste en relación con el contexto social en el que se desen-
vuelve. Se requiere conocer las relaciones y problemáticas que desde el mismo
grupo se generan, hecho que permite la categorización adecuada, precisa y
jerarquizada del orden de prioridades a desarrollar en la intervención.
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Según las necesidades y características de cada situación, se elaboran los pro-
gramas concretos de intervención, que pueden ser de:

• P re v e n c i ó n .

• Integración escolar y social de los alumnos con necesidades educativas
especiales.

• Potenciación de la Acción Tu t o r i a l .

• Orientación pro f e s i o n a l .

• Orientación y Formación Familiar.

El Diplomado en Trabajo Social por formación y por convicción actúa, dentro
del equipo multiprofesional, teniendo en cuenta las peculiaridades y necesidades
de todos los alumnos. Es decir, atiende al diagnóstico del ambiente físico, psí-
quico y social en el que el alumno está inmerso. Este diagnóstico permite cono-
cer la realidad familiar, de barrio, amistades, nivel profesional, económico, cul-
tural, valores, costumbres, situación escolar, laboral, etc. que rodean al alumno.

Por lo que podemos decir que “el Diplomado en Trabajo Social, dentro del
ámbito escolar, es el profesional que de acuerdo con el Proyecto Educativo del
C e n t ro colabora, junto con otros profesionales, en favorecer el desarrollo inte-
gral de los alumnos, pro p o rcionando elementos de conocimiento del mismo y
del entorno en los aspectos familiar y social e interviniendo en esas áreas cuan-
do sea necesario” (Guía de la Integración 1990).

Según las orientaciones facilitadas por el Ministerio de Educación y Ciencia,
que diseñan el marco del quehacer profesional del Trabajador Social en el seno
de la escuela, las funciones se pueden concretar en cuatro grandes bloques de
I n t e rv e n c i ó n :

• En el Equipo Multidisciplinar. Aquí el Trabajador Social realiza una acción glo-
balizadora colaborando en las tareas de organización, planificación, pro g r a-
mación… las necesarias para el funcionamiento óptimo del equipo. Asimis-
mo, facilitará información sobre todo tipo de recursos, formas de gestión y
tramitación. Valorará e informará de las situaciones socio-familiares pre c i s a s
y realizará las intervenciones socio-familiares pert i n e n t e s .

• A nivel Socio-Comunitario: El objetivo general es la Integración de los cen-
t ros escolares a la comunidad correspondiente, esta acción exige una inter-
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vención a nivel comunitario que potencie la coordinación de los centros esco-
l a res con las distintas entidades de la comunidad. La planificación entre los
d i f e rentes servicios y acciones de prevención que afectan al niño y al joven,
tienen un ámbito de actuación directo en el centro escolar y están bajo la
influencia de su familia y de las distintas instituciones que forman la socie-
d a d .

• A nivel Institucional: Actuación dirigida hacía el profesorado, padres y alum-
nos; veremos a continuación más detalladamente.

• A nivel Familiar: Aquí podemos diferenciar dos fases; en la primera, el primer
e n c u e n t ro, el Trabajador Social se debe proponer como objetivo la cre a c i ó n
de un clima adecuado, la apreciación inicial del problema y obtención de los
p r i m e ros datos. La segunda fase o de valoración, tendrá como objetivo el
estudio de la realidad social en la que se encuentra la familia inmersa, se trata
de una exploración social, de obtener datos sobre el sujeto implicado y el
ambiente familiar a través de la observación dire c t a .

La valoración y análisis de los datos obtenidos a través de la intervención, nos
lleva a un conocimiento que nos compromete y nos mueve a activar los re c u r s o s
comunitarios necesarios para dar respuesta global a la situación perc i b i d a .

C o n c retemos las funciones del Trabajador Social en el medio docente (Centro
Nacional de Recursos para la Educación Especial del Ministerio de Educación y
Ciencia, 1990):

• En relación al Proyecto Educativo de Centro: Participar junto con el resto de
los profesionales en la elaboración del proyecto educativo, especialmente en
lo relativo a los aspectos sociales y familiares de los alumnos escolarizados;
Facilitar información de los recursos existentes en la Comunidad educativa
que posibilite un conocimiento del entorno en el que se inserte el centro, así
como un aprovechamiento de dichos re c u r s o s .

• En relación al Pro f e s o r- Tutor: Facilitar información al pro f e s o r-tutor en re l a-
ción a los aspectos sociales y familiares del alumno; Participar en el ámbito
de sus funciones, en las tareas de orientación familiar que realiza el pro f e s o r
t u t o r.

• En relación a los alumnos: Realizar el estudio social y familiar de los alumnos
empleando los instrumentos propios del trabajo social y manteniendo los
datos de dicho estudio y de su seguimiento convenientemente actualizado.
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• En relación a los padres: Informar y Orientar a los padres en los temas
que le son propios, así como de los recursos existentes en la Comunidad,
a fin de dar la mejor respuesta a las necesidades que los alumnos plan-
tean en el medio familiar; Favorecer y Potenciar en coordinación con los
ó rganos competentes del centro, la participación activa de los padres en
el ámbito de la escuela y la comunidad, tanto en lo relacionado con
aspectos formativos, como de sensibilización social y apro v e c h a m i e n t o
de los re c u r s o s .

• En relación a los Servicios Sociales de Zona: Trabajar coordinadamente, esta-
bleciendo vías de acciones comunes que favorezcan la canalización Institu-
cional de los problemas que se planteen.

PROBLEMÁTICAS Y CONTENIDOS A TENER EN CUENTA EN LOS

PROGRAMAS DE FORMACIÓN DE PADRES:

El conflicto es una parte inevitable del proceso de crecimiento y desarrollo de
cualquier grupo social y del ser humano. Lo importante es ser capaz de tratar los
conflictos de forma educativa. Promover convivencia y afrontar los conflictos
implica a toda la comunidad educativa, por ello, tenemos que trabajar coord i-
nadamente, pro f e s o res, la familia, alumnos, orientadores, psicólogos, trabajado-
res sociales, pedagogos, servicios sociales, etc.. .

El principio de igualdad de oportunidades en educación implica que para que
las desigualdades y desventajas sociales o culturales de las que determ i n a d o s
alumnos parten, no acaben convirtiéndose en desigualdades educativas, se pon-
gan en marcha una serie de medidas positivas de carácter compensador. En los
últimos años, se ha desarrollado un cambio importante en la realidad del país,
esta nueva realidad, re q u i e re de la educación una especial atención hacía los
fenómenos relacionados con la problemática de exclusión social, discriminación,
racismo, inadaptación, fracaso, etc..; todo ello se puede manifestar dentro del
aula como:

• Absentismo escolar.

• Maltrato en los alumnos.

• Violencia escolar.

• Fracaso escolar.

• D e s c o l a r i z a c i ó n .
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• Desmotivación ante el apre n d i z a j e .

• Inadaptación escolar.

• Desajustes alimenticios, aseo personal y vestimenta desatendidas.

• Rechazo escolar.

• e t c .

El absentismo escolar: En nuestra sociedad se considera básico que todos los
m e n o res reciban una enseñanza obligatoria hasta los 16 años que les permita un
d e s a rrollo personal y social, estableciendo la educación como derecho y obliga-
c i ó n .

El absentismo escolar es un fenómeno en el que inciden diversas causas, tanto
f a m i l i a res como sociales.

Podemos hablar de varios tipos de absentismo escolar. El puntual, es esporádi-
co, se da a partir del 10% de faltas sin justificar. El intermitente, es una falta dis-
continua, se da a partir del 25% de las faltas sin justificar. Por último esta el tipo
de absentismo crónico, este es un abandono total del curso.

Se debe controlar y suprimir el absentismo articulando medidas informativas y
compensatorias que favorezcan la incorporación y continuación escolar de los
a l u m n o s .

El maltrato en los alumnos: Es toda acción u omisión no accidental que ame-
naza la seguridad, libertad y desarrollo de los derechos del menor de 18 años y
por tanto impide la satisfacción de sus necesidades físicas, psicológicas y socia-
les básicas.

Las situaciones de maltrato y abandono se producen en ambientes privados y
en domicilios, por lo que no son fácilmente observables. En consecuencia, su
detección ha de ser realizada en base a las manifestaciones extern a s .

La violencia escolar: Es un fenómeno mundial porque ningún país esta a salvo
de ella. Los niños violentos son en su mayoría, el reflejo de la violencia a la que
son sometidos en sus propios hogares y suelen descargar su rabia y sufrimiento
en aquellos no violentos.

D e n t ro del aula, es recomendable no etiquetar, rechazar ni apartar a los alum-
nos inadaptados porque estas actitudes, lejos de mejorar su comportamiento, lo
agravan. También es fundamental que el profesor cree un clima de confianza y
respeto para que haya una mayor comunicación entre alumno y tutor.
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El fracaso escolar: Es la falta de superación de los objetivos de una etapa edu-
cativa, que determina la posibilidad de continuar en otra. Suele suponer graves
p roblemas de integración: personal, laboral y social.

El fracaso escolar, es multifactorial, se manifiesta como una llamada de aten-
ción hacía una situación familiar y social en la que es necesario interv e n i r. La re s-
ponsabilidad recae en el entorno social, familiar y escolar del alumno. Las con-
secuencias las sufre el propio alumno, que en la mayoría de los casos, no elabo-
ra una imagen adecuada de sí mismo, asumiendo el “rol” del fracaso.

Descolarización, Desmotivación hacía el Aprendizaje, Inadaptación escolar, con
ellas también nos podemos encontrar en el sistema educativo.

En los últimos tiempos, la existencia de diversas clases sociales con marc a d a s
desigualdades económicas, diversos grupos étnicos coexistiendo con gru p o s
mestizos, grupos con diversa práctica religiosa, etc., nos hace asumir que la
diversidad incluye a todas aquellas personas, que por estar en alguna situación
de las anteriores, es señalada e estigmatizada como diferente. Es import a n t e
tener una visión de aceptación y de reconocimiento de los sujetos “difere n t e s ”
como port a d o res de potenciales cre a d o res, cognitivos, afectivos y morales y no
únicamente como port a d o res de “deficiencias”, “problemas” o “dificultades”.

La intervención familiar es conveniente realizarla para todo el alumnado, con
el fin de que los sistemas a los que pertenece el alumno estén de acuerdo en
conseguir ciertos objetivos. Sin embargo, en muchas ocasiones, la práctica dia-
ria no permite realizar la intervención de forma integral, y por tanto debemos
priorizar nuestras actuaciones y dirigirlas al alumnado con mayores necesidades.
El sistema educativo deberá plantearse cuáles son los aspectos en los que es más
necesario intervenir para movilizar el sistema familiar.

Estamos viviendo una situación familiar que podríamos calificar de “peculiar”
en lo que se re f i e re a las relaciones entre padre s / m a d res e hijos y la gran dificul-
tad que encierra la “educación de los mismos en el momento actual”.

Actualmente, es conveniente atender a las distintas etapas cronológicas que el
hijo vive en el ámbito de la familia, in descuidar que hay otros agentes sociales
que educan paralelamente a la familia: escuela, calle, medios de comunicación…
P e ro sabiendo que la primera escuela de aprendizaje es la Familia.

Se hace necesario y priorizante en una sociedad de bienestar y consumo, tener
p resentes y claros los hábitos saludables en los que queremos que esté basada
la educación de los hijos, hábitos de higiene física y mental. Al mismo tiempo,
los padres deben saber qué normas y qué límites vamos a implantar en el ámbi-
to familiar para que la convivencia sea más cordial y placentera. A la vez, este
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clima debe estar envuelto de afectividad y re f u e rzos positivos hacía cada miem-
b ro de la familia. No olvidemos que la unidad familiar es la escuela primaria, la
primera escuela de aprendizajes de donde se parte para vivir en sociedad, en esta
entidad se adquieren valores y autonomía en un estado de libertad pero al
mismo tiempo de responsabilidad. Los padres tienen la tarea ineludible de edu-
car y de hacerlo bien, ello se consigue creando un clima de creatividad en el
e n t o rno familiar y fundamentalmente basado en la Autoestima, reconociendo y
manteniendo los logros de cada miembro familiar, como también re c o n o c i e n d o
y proponiendo alternativas de solución a las limitaciones o conflictos que surg e n
en la unidad familiar.

En la misma dinámica educativa, los padres deben mantener una constante
comunicación y enlace con los otros agentes educativos. En primera instancia
con el sistema educativo, así como de los ambientes de amistad, de diversión,
tiempo libre u ocio, etc. para conocer más y mejor a sus hijos, para poder pre-
sentarles un amplio abanico de posibilidades en torno a su crecimiento personal
y social.

En la práctica diaria del sistema educativo, estas son algunas de las necesida-
des que nos llevan a trabajar con la familia en una Escuela de padre s :

• Necesidad de implicación para evitar el Absentismo escolar de sus hijos.

• Necesidad de implicación para intervenir en las faltas de disciplina.

• Necesidad de implicación para intervenir en las situaciones de conflictos
s o c i a l e s .

• Necesidad de intervenir para motivar a las familias frente al estudio de sus
h i j o s .

• Necesidad de acercamiento a las familias del alumnado inmigrante.

• Necesidad de intervenir para resaltar la comunicación familiar.

• Necesidad de intervenir en la prevención de conductas autodestru c t i v a s .

• Necesidad de implicación para la adquisición de habilidades sociales.

• Necesidad de intervención en familias monoparentales y/o familias en trámi-
tes de separación/divorc i o .

Es necesario establecer unos objetivos, éstos serán temas a desarrollar en las
distintas dinámicas de gru p o .

EL TRABAJADOR SOCIAL EN LA EDUCACIÓN
Y EN LA FAMILIAV . 4

113



Algunos de los objetivos propuestos son:

• Reducir los casos de absentismo escolar.

• Que la familia colabore en la búsqueda de alternativas en los casos de falta
de disciplina o en su caso, en el cumplimiento de la sanción impuesta.

• Facilitar alternativas de solución de conflictos (mediación, negociación…)

• Facilitar información a los padres sobre el sistema educativo.

• Conseguir la colaboración de los padre s / m a d res de alumnos inmigrantes a través
del aumento de su presencia en la escuela de padres y en el centro educativo.

• F a v o recer la participación activa de madres y padres en el centro educativo,
implicándoles en la educación de sus hijos.

• Fomentar la autonomía del alumno.

• P revenir hábitos de consumo inadecuados.

• Conseguir un aumento de la comunicación entre cónyuges y entre éstos y
sus hijos.

La metodología será activa, participativa y tendrá muy presente las caracterís-
ticas sociales y culturales de los padres y madres. No se centrará en una mera
exposición teórica, sino que se utilizarán dinámicas activas. 

Algunas de las actividades que se pueden realizar para la consecución de los
objetivos mencionados anteriormente, las llevamos a cabo a través de las diná-
micas de grupo, éstas se definen como: procedimientos o medios sistematizados
de organizar y desarrollar la actividad del grupo. Se emplean en diversas situa-
ciones para desarrollar una mayor actividad en los mismos y para organizar las
relaciones humanas, ya que pro p o rcionan al grupo una cierta base de org a n i z a-
ción para que éste funcione realmente como tal. Entre las dinámicas que se pue-
den utilizar destacamos:

Training Gro u p : Es un método activo de formación, cuyo objetivo es un cam-
bio en las actitudes sociales de los participantes. Ayuda a los participantes a la
toma de conciencia, reflexión sobre su propio comportamiento, confro n t a c i ó n
de actitudes y su posible cambio. 

E n t renamiento mental: Es un método de autodesarrollo centrado sobre el
medio vivido. Al tomar los temas de situaciones reales puede llevar gran vitali-
dad al grupo. Esta técnica desarrolla el trabajo intelectual.
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Te a t ro en círculo: Es una técnica de discusión en la que participan dos gru-
pos: el experimentador y el observ a d o r, intercambiando roles con el fin de dis-
cutir sobre temas de interés para el grupo. Es útil para sensibilizar y motivar y a
los participantes. Implica tanto a los experimentadores como a los observ a d o re s .

Retrato-Robot: Esta técnica consiste en describirse a uno mismo, intentado
re f l e j a r, del mejor modo posible, su realidad. Ayuda a un mejor conocimiento de
cada sujeto y del grupo grande. Es un buen instrumento para el conocimiento
del sí mismo.

Diagnóstico de una situación: Esta técnica consiste en buscar en el grupo una
serie de criterios que nos sirvan para enjuiciar una situación o una serie de fenó-
menos. Despertar los niveles en los que se mueve la persona y llegar a emitir un
juicio. Ayuda a los participantes a pensar, analizar, criticar y enjuiciar la realidad
que les rodea, teniendo en cuenta un mayor número de elementos de análisis.

F o t o p roblema mental: Se le presenta a un grupo un problema de tipo general,
pero el problema hay que verlo traducido en imágenes concretas; no se trata de
buscar símbolos, sino hechos reales. A través de esta técnica se ponen en juego
aspectos relacionados con la observación y captación de distintos problemas re a l e s .

Para hacer denuncias y denunciar: La técnica de hacer denuncias y denun-
ciar viene a ser una reacción ante un conflicto, no sólo huyendo de él o evitán-
dolo sino dándole cara. Esta técnica se utiliza para sensibilizar a los part i c i p a n t e s
s o b re las diferentes formas de resolución de un conflicto dependiendo de las
características de la unidad familiar.

Mesa redonda: Un equipo de expertos que sostienen puntos divergentes expo-
ne ante un auditorio que interviene después. Es adecuada para ampliar la visión
de los participantes sobre infinidad de temas y cuestiones. También se usa para
confrontar puntos de vista diferentes que interesen a los miembros del grupo.

R o l e - p l a y i n g : Unas personas re p resentan una situación asumiendo los ro l e s
del caso, y después se estudia el caso según las reacciones suscitadas en el
g rupo. Por su teatralización de la realidad cotidiana, es útil para el esclare c i-
miento y comprensión de cualquier situación.

D r a m a t i z a c i ó n : Es la re p resentación de una situación real asumiendo los ro l e s
del caso planteado. El objetivo de la re p resentación es facilitar la comprensión y
p rovocar un debate general en el grupo en torno al problema en cuestión.

Lluvia de ideas (Brainstorm i n g ) : Exposición rápida de ideas sin ser criticadas.
Al final se seleccionan los mejores. Fomenta la creación de nuevas ideas y encie-
rra gran potencialidad educativa.
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F o ro : El grupo en su totalidad discute un tema, hecho o problema, conducido
por un coord i n a d o r. Favorece la expresión en público.

Discusión de Gabinete: Un grupo reducido de miembros capacitados discute
un problema importante hasta llegar a la mejor solución o acuerdo para la toma
de decisión. Es importante para encontrar la mejor solución a cualquier pro b l e-
ma que se plantee.

Diálogo o debate público: Dos personas capacitadas o especialmente invita-
das conversan ante un auditorio sobre un tópico, siguiendo un esquema pre v i s-
to; así se aclaran conceptos y se profundiza en puntos básicos.

Defensa de una tesis: debate. Esta técnica se utiliza para estudiar la incomu-
nicación de un grupo, intentado descubrir las causas que influye en ella. Es muy
enriquecedora para el trabajo en grupos, porque les ayuda a defender sus ideas,
a  analizar, criticar y juzgar la problemática que presenta el gru p o .

C i n e - f o ru m / v i d e o - f o ru m : Una película o un vídeo, se utilizan para pre s e n t a r
un tema. Posteriormente a su visualización, escucha o lectura, se formulan una
serie de preguntas referidas a su contenido, que favorezcan la reflexión y gene-
ren un debate en el grupo sobre el tema en cuestión.  

Todas estas dinámicas de grupo, nos sirven para mejorar las relaciones entre
todos los que formamos el Sistema Educativo. Tras esta fase, se anima  a los
p a d res a que examinen el entorno en el que se desarrolla cada miembro familiar
en sus distintas etapas: cronológica, cognitiva y emocional, sin olvidar el resto de
los agentes sociales.
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